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C O M E D I A FAMOSA. 

Km II Miirf* ^ » » ~ . 

S O N V A L O R 
DE DON AGVSriN MORETÓ. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

V&n Sancho el Malo» 
Don Sancha el Sueno» 
El ^uquí de A¿v4, 
GaK^acbo Gracioso» 
XJn Sargento Mayor» 

Brondux Capitán, 
Un Correo. 
Vn Escribano, 
Doña Elvira. 
Madama Laura* 

Tnésj criada. 
Flora^ criada» 
Un Teniente, 
Soldadas, 
Musicot, 

JORNADA PRIMERA. 

€antan frimero^f salen ̂ on Sancho el Malo, 
f Gáípacbom 

Muslc. \ y ^ ^ ladrón de las flores 
i prendan la novia, 

que en su cara se lleva 
todas las rosas. 

Malo. Muriendo estoy de pesar. 
Gax.p» Dexa que lleguen los dos. 
Malo, Qué es dexarlos, vive DIoSj 

que la Quinta he de volar: 
por vida::- Gax,p, Qué así ce piques? 
mira que vas á perder 
la vida. Malo, Ésto ha de ser. 
Gazpacho , no me repliques, 
que te haré dos mil pedazos. 

Gax.p» El humor le he de llevar. 
Malo, Yo , yo havla de mirar 

a Elvira en ágenos brazos.? 
y mas quando un padre Injusto, 
no Ignorando mí cuidado, 
de la codicia llevado, 
la casa contra su gusto^ 

y oy se celebr» la boda 
en esta Quinta que vés. 

Gax.p» Y el Sargento Mayor ©s 
el padrino. Malo. El alma toda 
reprimida a mí furor, 
un arrojo , sin segundo, 
piensa hacer, que asombre el mundo, 
porque primero es mi amor: 
mas con un medio que sigo. 
Gazpacho, estoy mas templado. 

Cax.p. i Como saldrás del enfado ? 
Malo. Llevando á Elvira conmigo. 
Gax.p» ; Qué modo tu atención hall* 

para esos Intentos vanos ? 
Mdh» Robarla de entre las manofi 

de roda aquesta canalla. 
GaKp-, Tu solo no eres bastante, 

que habrá de hombres uii mlHoa» 
Malo» Eso se consigue coa 

títar recio, y adelante. 
Gafip. Antes , señor , que lo Intentes^ 

gulero advertirte p imcro , 
A co-
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j ' 'dv e sutás 
cOft̂ ó leal, que repares, 
que en Flandcs estás sirviendo 
de Soldado , y que tu padre, 
que llaman Don Sancho el Bueno, 
cuyo nombre ha merecido 
por su generoso esfuerzo, 
lleva mal tus travesuras, 
porque son con tanto extremo, 
que á t i , por antoiiomasía, 
todo este País á un tiempo, 
te apellida Sancho el Malo; ' 
y si executas tu Intento, 
contra tu sangre , y tu fama 
cometes un desacierto; 
porque en sabiendo tu padra 
tu desatención, resuelto 
castigará tu osadía, 
y mas quando para ello, 
hay un Duque de Alva en Flandcs, 
que piadoso y justiciero, 
es de todas las Naciones 
pasmo , terror, susto, y miedo. 
Acuérdate, Sancho, que eres 
de la Casa de Toledo 
rama ilustre, y que tu padre, 
al lado del Duque excelso, 
logra crecidos favores; 
no desluzcas sus trofeos, 
no pierdan por tus accione* 
lo que por si cobran ellos. 
Ya de Elvira has conseguido 
favores , y sí á otro dueño 
quiere darla el padre, tu::: 

Malo, Calla , no me des consejo. 
Gdx.p. Ya sé que estoy en el campo, 

y es predicar en desierto. 
Afíí/í?. Si tu no quieres seguirme, 

porque es natural el miedo 
asi en hombres como tu, 
Irte podrás. Gazp, Vive él Cielo:;: 

Malo. Mas que propio es de gallinas 
echar luego un juramento 
con pericón , y con gúIá. 

Cax.p:'''l Gallina? 
Malo, Y siempre has de serlo. 
GaKp, SI un Capitán me dló un- palo, 

fue para hacerme Sargento, 
y tu me has visto reñir, Malo^Atlztxu, 

Vñlor* lóñ 
GítKp» \ Qiie mlí consejos 

no te obliguen ¡ Malo, No , Gaípacho, 
y lo que intento es bien hecho: 
Elvira me quiere á m!, 
yo también á Elvira quiero, 
á su disgusto la casan, 
y si antes que tenga efedlo 
se lo csrorvo, al que ha de ser 
su esposo le obligo en esto, 
que SI después de casado 
corría su honor mas riesgo, 
por no agraviarle después, 
quitársela ahora intento. 

Gaxp, Pues manos á la labor, 
Mulo.^ Acia aquí nos retiremos. 
^etiranse,y salen el Sargento Mayor^ Elvi' 

rá ^ Inés ^ y acempañamiento^ 
Musir. Por ladrón de las flores 

prendan la novia, 
que en su cara se lleva 
todas las rosas. 

Blvir. ¡Ay Don Sancho, qué olvidad© 
estás de mi ¡ miUcho temo, 
que me ha de costar la vida 
tu olvido , y mi sentimiento. 

Gax.p. Con el padrino está sola, 
faltan el novio , y el viejo: 
vamos trabajando. Malo. Calla, 
que eso ha de ser á su tiemp#. 

^arg. Señora , si la tristeza, 
que disimula el KÍlencio 
de vuestra voz , la ocasiona 
]a ausencia de vuestro dueño, 

' él , y vuestro padre ahora 
vendrán , que no están muy Icxos, 
pues conduciendo la gente, 
que viene de cumplimiento, 
un poco atrás se han quedado. 

£lvlr» N o es nacida de ese efeflo, 
señor Sargento Mayor, 
la tristeza con que vengo. 

Sarg* ¿Pues de qué nacc.^ Malo, ¡Qiié miro! 
atención mía , escuchemos. 

Mlvlr. El alvcdrjo , señor, 
nació l ibre, y como el Cíelo 
firmó en sus azules planas 
este ccJestíal decreto, 
de nuestra naturaleza 

E 
* 
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v.o limito el privilegio 
Je la elección , pues áíspuso 
voluntario el cautiverio. 
Esto asentado , no en vano 
de un paire injusto me quexo, 
pues quiere forzar en mí 
lo que me dio libre el Cielo. 
Con dueño rico me.casa, 
pensando dorar con esto 
su sínraton , y no advierte 
de aquesta violencia el riesgo; 
pues casada a mi disgusto 
contra su tyrano imperio, 
como me hace rica el oro, 
me puede hacer pobre un yerro 
Anteponer la riqueza 
á mí elección , no es aclei-to, 
que es hacer á un metal mas, 
y hacer a mi gusto menos. 
SI el cautiverio en qualquíera 
con grillos de oro no es bueno, 
no es justo darme por gloria 
lo que ha de servir de peso. 
A quien hace solamente 
de su voluntad aprecio, 
darle un bien grande por fuerza, 
es hacérsele pequeño. 
Obedecer á mi padre 
es Justo , porque resuelto 
puede mandar mis acciones; 
pero no mi entendimiento, 
Estado que ha de durar 
toda una v ida , es exceso 
dármele por conveniencia, 
quando por muerte le tengo. 
SI por mi propia elección 
yo le errara , en mi tormento, 
sin quexarme de ninguno, 
quiza hallara algún consuelo. 
Juzgad vos , señor, ahora, 
como puede hallarse un pecho, 
que contra el dlftamen suyo 
Viene arrastrado, y violento 
á una prisión sin salida, 
a un Injusto cautiverio, 
y veréis si es justa en mi 
la tristeza con que vengo. 

Jlílalo* Elvira llora : ¡ qué mlrg ! 

De Don Agustín Moreto, 
ia ocasión me viene a pelo. 

3 

Lkrá% 

Gax.p. Y á fé qtic descabellada, - / " 

SI no se aplica el encuentro. 
Sarg. Señora , quando ios males-

no tienen otro remedio, 
el obedecer á un padre 
siempre ha sido Justo. Malo. Quedo. 
Rey mío, aquesta señora 
no viene á pedir consejos, 

*]o que pide es libertad, 
^ y se la havels de dar luego, 

y de bonísima gana, 
porque t raygooara ello 
mandamiento^c soltura. 

Gax.p. Y un doblón para el grillero. 
Inés, i Qiié dices de esto , señora ? 
Elvir.QiiQ me ha bueko el alma al cuerpo. 
SMK^, Í Qiilén os le ha dado ? 
Mnlo, QLÜen pudo. 
Sarg. Veamos el mandamiento. 
Malo, Viene en una hoja escrito. 
Ga^p*Y es la hoja , á lo que entiendo, 

de marquIUa. Malo» Y bien cortada* 
Sarg, Ya ia metáfora entiendo» 

Y á quien trac ese papel 
decid, que no le obedezco, 
que esta señora oy se casa, 
y que yo con ella vengo: 
venid , señora. Malo, Tened, 
que falta mucho del cuento. 

Qax.p» En hablando por menudo, 
morcilla havrá sin remedio; dfm 

Elvtr» Yo estoy muerta Inés, af. 
Inés, Yo pajas. ap. 
Gax.p» CAtue encendido el fuego, ap. 
Malo. ¿ Conocelsme ? Sarg, Sé que sol» 

h l p de Don Sancho el Bueno, 
r que el Malo os llaman todos» 

Malo. Aunque ese nombre me dieron 
por honradas travesuras, 
ninguna emprendí tan ciego, 
que no llevase conmigo 
la razón por fundamento» 
Y no es la primera vez, 
que el vulgo bárbaro, atento 
solo al sonido del nombre, 
trueca la razón , pues vemos, 
que llaman al redo cruel, 

A 2 I 
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4 • s Travesuras 
á la humildad menosprecio, 
a la venganza traycíon, 
i la prudencia recelo, 
á la piedad cobardía, 
al valor atrcvlailento, 
codicioso al diligente, 
entretenido al discreto, 
y pródigo ai liberal, 
donde claramente Infiero, 
que equivocado en el nombre, 
podrá el vulgo desatento 
borrar con la voz de malo 
en mi fama lo que ^ bueno. 
SI de España me ausenté, 
no fue por ningún mal hecho, 
por cinco muertes ha sido, 
pero fueron cuerpo y cuerpo; 
y brazo a brazo en campaña 
fue mas dichoso mi azero, 
qxie el hombre que á reñir salt 
con otro al campo , íe tengo 
por Igual en el valor 
con el mas valiente , y diestro, 
que el quedar allí triunfante, 
mas es fortuna , que esfuerzo. 
Y aunque de mí se mormura^ 
que rcsístcnGÍas he hecho 
á Ja Justicia, es engaño» 
que la tengo gran respeto;; 
pero quando es injusticia, 
que á veces parece serlo 
en obrar apasionada, 
entonces yo no la temo, 
que si ella tiene pasión, 
yo también mi pasión tengo^ 
y nadie sin resistencias 
puede llegar á ser bueno. 
Esto es quanto á ío que roca. 
a ser malo , que de bueno 
yo de mi no sé otra cosa 
m a s , que aquesta dama quiero, 
y que ella me favorece, 
y que llevarla es mi empeño., 
sin que baste todo el mundo " 
á cstorvar tan Justo intento: 
el novio métase Frayle, 
que harta dicha logra en eso, 
pues quitándole de novio. 

son Valor. 
le vengo á librar de un suegra. 

Sarg, Acaso Scibcls que soy 
Don Pedro de Arce y Robledo, 
Sargento Mayor en Flandes, 
y que esta d ima que llevo 
es hija del Capitán * 
Ribera , de cuyo esfuerzo 
los Oíandescs pyratas 
están su nombre temiendo; 
que aquesta noche se casa 
sabéis , que con tila vengo 
á ser padrino tu ius bodas. 

Maio, ¿Pues quién le ha metido cn CSQ 
i\Á\ merced?; es acaso 
Saldado , ó casamentero? 

Gax,p. Y Si es Sargento Mayor, 
\ vayase á casar un tercio 

de balones con ropillas. 
Safg- \ Ay mayor atrcvlmknro ! 

prended le , ni atadle , amigos. 
^ita Elvira a un Scldado la espada^ 
ponese al lado de D. Sancho , / meten-

los a cuchilladas* 
Aialo, Señores Soldados , quedos, 

que voto a Dios, que s¡ alguno 
se desmanda , que eche luego 
ia quinta por un balcón, 
y á todos por esos cerros. 

Sarg, Mejor es que h¿bíe la espada. 
Malo> Pues ahora lo veremos. 
Elvir. Sancho , á tu lado me tienes» 
^alo. Pocos sois para mi aliento. 
J»e/. Ay 5 señores , que se matan, 
Cax.p. Qual toma Elvira el acero ! 
Inés. Debe de estar opilada. 
CaKp. Vive Chrlsto, que es un trueno. 
Inh, Tontazo , no vés que vine 

con his liciones del negro? 
Gax.p. Inés , ác mí no re apartes» 
Jír^x. A mi ama Iré siguiendo. ^váse^ 
f)entro Msjo* Aguarda , canalla Infame. 
GüKp, Señores , de oíUo tiemblo. 
J>í«í,.5'íí/í:/.Muerto soy ¡(7/IX/5.Picaro, mientes,'^! 

que yo solo soy el muerto: 
d ^ d o en esre tronco golpes, da golpes» 
fingiré que estoy rlñendo, 
por si acaso me vé alguno: 
«ín dudít que traes colero, 

vi-
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vil lano, ó jubón de gropos, 
pues que pasarte no puedo. 

Dentro MalcH^x del infierno , alia vá 
otro Soldadito fresco^ 

t>entro erro. Confesión. Í7;ÍX/J.Confites pide: 
vive Chrísto , que le ha muerto: 
esta es la mayor fineza, 
que has de deberle á mi aliento. 

^ Sah EHira ^ y Den Sancho, 
Elvir, Con tu ampsro , Sancho mío, 

corslgo el nnayor contento, 
pues á tu amor , y á ru brazo 
la vida , y libertad debo. 

Sale GíiKf. Los dos os poned en cobro: 
Señores , molido vengo, 
por Dios que eran como robles 
cinco , ó seis , que me cupieron. 

Dentro, Cerquemos tt do el contorno. 
'El'vir. \ Ay, que este es mí padre, CIcloí ! 

Malo. Y convocando una tropa 
de gente , amigos, y deudo&, 
acia nosotros camina, 
del monte nos amparemos 
hasta que anochezca , Elvira.. 

Blvir. A t« sombra nada remo. 
J^étlf. Menos yo , sí en tí me alumbra 

el norte de dos luceros. 
GítKp, Oy Gazpacho le hacen puches, 

y le meten en un cepo. 
Vanse , tocan caxas , f clarihes , jsle el í)u* 
é[U€ de Aíva barba , ti Capitán Srondux , y 
Soldados ; por ¡a otra parre Madams Lau^ 

ra de luto , y Flora con unaS fuentes,y 
unas Ua'oes entilas ^ y las damas 

que pudieren^ 
Brond» Estos leales extremos 

solo al gran Duque de AJva Jos debemos» 
Du^. Ya, Capitán Bíondux, he conocido,, 

qi;e este Castillo está fortaiecldo, . 
y para nuestro intento 
me paíccc mejor alojamiento. 

Srond. Ya á recibirte aquí sale Madama 
Laura ; pero fortuna , ¿ quien creyera 
que por amarla yo me aboírcciera ? 

Duq. Iguala su bcIJeza 
á la noble lealtad* de su fineza. 

Lanr, Señor, quandoal cammoyo os saTía^ 
los pasos-me-acaj^g? 2);Í^. La cortesía 

aun es corta , Madama , á tal trofeo, 
mas culpad mi vejez , no mi deseo. 

Laur. Este trage que veis de irisrc luto, 
finezas son de amor , que dan tributo 
á un padre , que en campaña 
en servicio murió de un Sol de España; 
yo , que de su hnezá, 
si no el valor, heredo la nobleza, 
con que de su lealtad esclarecida 
dio quanto pudo dar , pues dio la vida; 
porque se h:!gan mis penas mas suaves, 
de su Castillo leclbld las llaves, 
que os da mi padre,en mis memorias vivo 

Duq* En su nombre , icñora, las recibo: 
á fé que me «nternece , soy humano, 
pero buelvan , señora , á vuestra mano, 
pues quien con tal lealtad sabe étregailas, 
mucha mayor tendrá para guardallas, 

iííttr.Mís afedos,señor,de hun"ííidad llenos, 
nunca de tu valor esperan n.enos: 
acción propia , y no estraña 
del gran Duque EspañolAlva deEspaña, 
que es el que anuncia en ella 
tan claro Sol con tan dichosa estrella, 
Soldado,y grá Señor,quc es propio nobrc 
para ti ÍmagInallo>.Xííí^.Solo por descallo 
serlo , me le dan , que un hombre 
no debe en sus empleos 
mas que aumentar hazañas con deseos-
Serví al gran CarlosQuInto sin seguudo, 
aquel que a su valor fue corto el mundo, 
que al primero anticipo,, 
y al segundo FIllpo, 
gloría de España , Salomón segundo, 
cuyas vldorias grandes, 
mozo alcance enltalía,y viejo enFlandcsi 
de su grandeza espero, 
que Ir.formado de mi sea el primero, 
que con francas piedades 
sepa , Laur^, premiar vuestras lealtades; 
y as í , yo lo aseguro de la suya, 
<\ut como niTevo padre os sobstituya. 

Laur* Con amparo tan grande en su porfía, 

segura corre la fortuna mía. 
i r .Que esta muger me mire có desprecio,d/-! 
„ conociendo en mi antor lo que la aprecio 

Flor, Por qué i.i vista de Brondux retiras, 
j^blédosu aficiorXíiíí.For qué te admiras. 
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Travesuras son Valor» 
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SÍ con otra mayor á quien igualo, 
cégo la íaclínacíoa en Sancho?P/cr.Malo. 

X>f^^^Didord5,Caplran,queelcapo^llrche 
ai dulce acento del clarín, y el parche, 
hasta ponerse enfrente de Malinas. 

Bro72-¿^ié en fin,señor,rcsuelto determinas, 
en medio del Invierno Ir á sltlaiia ? 

íDtíq. Y á pesar del rebelde he de^analla: 
¿ qué caxas suenan ? Tocan. . 

Broni. Es Don Sancho el Bueno, 
que viene como siempre vlcborloso: 
Soldado tuyo en fin, 

T^uq., Preciar me puedo, 
y con mucha razón , de que es Toledo, 

Brond* ¡Notable opinión tiene! 
^uq. Es gran Soldado 

que este nóbre su esfuerzo ha grangeado, 
y el valor es mas grande que su fama, 
el Bueno Fiandes con razón le llama. 
Sale Don Sancho el Bueno de barb¿í. 

Sueno. Dadme á besar,señor::- Duq. Alzad, ' 
Bueno. La mano, ó lo que pisas. 
Duq, Recibid los brazos, 

que serán de mi amor eternos lazos: 
í cómo venís , Don Sancho? 

Mueno. Señor, vengo, 
como puedo venir , pues ha sabido 
ya Vueselencla mi f.*líz jornada, 

Dw.SIéprc anuncia vldorlas vuestra espada: 
embídla os tengo , pero no me pesa, 
puesquando os elegí para la empresa, 
casi puedo jurar , por vida mía, 
que antes que os eligiese lo sabia. ^ 

Bumo.En vos se vé el valor como en espejo. 
X^íír.Padre es de Sancho el venerable viejo? 
Bueno, A Romua llegue, Plaza eminente, 

que junto áelRindescuella sú hermosura 
sobre un bruto Andaluz , rayo viviente, 
copiosa clin , gallarda travesura, 
en Varias fantasías diferente, 
dócil fiereza , hermosa compostura, 
y encorbando cal vez la frente altiva, 
todo sobre las ancas se deriva. 
Nuestro esquadron apenas conocido 
fue del coatcarío,qua Jo un mote armado 
sacó en cada Soldado enfurecido, 

.i resistirme el Puente aun no pisado: 
coa nú bacalloa solo prevenido 

tan fuerce !e embestí , tan denodado, 
que los brutos sedientos de batallas, 
batieron con los pechos !as murallas. 
Después que su esquadi-oa desconipuslc-
escalamos resueltos un Castillo, (ron, 
y el primero , de muchos que subieron, 
fui yo , que en tal edad me maravillo: 
precipitarme á voces pretendieron» 
pero nunca pudieron consegulllo, 
que los hombres en quien el valor arde, 
suben de prisa, pero baxan tarde. 
La Plaza socorrí , mas nuestra gente. 
Como sin bastimento se sentían, 
viendo un comboy en la mitad dclPuéte, 
en quitarle sus víveres porfían: 
consiguieron la acción dichosamente, 
no me espanto,señor,que hambre tenían, 
toda Nación con hambre desalienta, 
y sola la Española riñe hambrienta. 
Dcxé orden en la Plaza, y con mi gcntt 
marché á reconocer una colina 
áspera , can altiva , y eniínente, 
que parece que al Cíelo se avecina: 
adonde tuve aviso diligente, 
que abierto el enemigo havia una mina, 
reconocida , y visco su portento, 
senda parece que camina al centro. 
Ahora es menester , antes que pongas 
sitio a Malinas, explorar primero 
lo que mas justo fuere que dispongas, 
examinando aqueste asombro fiero, 
haced aquí trincheras , no te expongas 
encargando la acción solo al azero; 
porque puede , señor , aquesta min* 
«er de todo el Éxérclto ruina. 
Este mi parecer , señor, ha sido, 
esto lo que a tu sombra he peleado, 
esto lo que del sido he conocido, 
y esto lo que ce advierte mi cuidado: 
Tu ahora de este aviso prevenido, 
como gran Capitán , y gran Soldado, 
puedes mandar^pero de quanto mandes, 
nada es mejor, que el Duque de Alva ci\ 

Daq, D.Sancho, gran cuidado (Fiandes-
me ha dado aquesa noticia: 
I con qué fin podrá haver hecho 
el enemigo esa mina? 

Jí«í«<í. Coa muchos ,para meter 
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franco socorro en Malinas, 
• para que entren por ella, 
ft su salvo , las espías 
del campo, ó para volar 
( a su tiempo ) la colína, 
en que el fortín se ha de hacer. 

Duq. Reconocerla es precisa 
necesidad. Bueno. No es mujr fácil, 
gran señor , porque seria 
aventurar mucha gente, 
j es difícil la salíala. 

í)vq. Pues échese luego un bando, „ 
que al que entrare por la mina, 
á reconocerl/, tenga 

, por premio de su osadía 
una fineta , y dos mÜ escudos. 

Bueno. Es acción digna 
de un animo generoso, 
con que el valor acreditas: 
I pero qué es esto ? 

Sale el Sarg, Señor, 
sí esta maldad no castigas, 
será manchar , en tu agravio, 
el brazo de la Justicia. 

Duq.iPucs qué ha sido? V¿2;-^.QueD.Sancho, 
ese que el Malo apellidan, 
sobre intentar á mis ojos 
hacer una acción indigna, 
queriendo estorvar osado 

De Don Agustín Moreto. 

las bodas de Doña Elvfra y 

'.»? 

que es hija del Capitán 
Ribera , su demasía 
fue tanta , que á dos crladot 
míos , porque se oponían 
á su Intento , ios mató, 
hiriendo á muphos que havían 
concurrido á la defensa, 
cuya insolente malicia, 
no guardándome el respeto, 
hizo en Ja presencia mía. 

^aq. Una manga de Soldados-
corra luego la campiña, 
y trayganle al punto preso: 
su atrevimiento me írrita: 
id ál, punto , l o^wé aguardáis I 

SiJrg, Verá el rigor de mis iras. •¿af/̂ r 
^^eno, Cielos, de este m.ozo temo, ap^ 

que me ha de costar la vida. 

Laur. Mucho se mquicta el cuidado ap. 
con la voz de esta noticia. 

Bueno. Señor::-
J)uq. N o me habléis, Don Sancho, 

que por vos mil demasías 
he tolerado a este m.ozo, 
y pienso que mi caricia 
le ha echado mas á perder; 
mas no he de verle en mi vida, 
y he de castigarle ahora. 

Eueno. Esa es razón , y justíclai 
pero crea Vuecelencia, 
que ocasiones le darían 
á Sancho, que aunque es travieso, 
siempre en la razón se fía. 

t)uq* i Qué razón , ni qué disculpa ? 
nada d'gaís , que me irrita: 
á los hijos refrenarlos, 
porque con su s^íngre misma 
es cruel quien los perdona, 
piadoso quien ios castiga». 

£ueno» La poca edad en los moxos: 
disculpa Jas osadías^ 

{Duq. No hay mocedad que aquí valga, 
esa disculpa es muy tibia. 

Bueno, Y Vuesel;«íncla , señor, 
quando era mozoí;- 2)^^. ¿Qué hacia? 

Bueno. Andarse á buscar pendencias,: 
sin dcxarvaliente á vida; 
por cierta historia una noche, 
i len se acuerda que hizo riza 
con vn tercio de valientes* 

Duq, Y á fe que no eran gallinas; 
mas Jesús, no hablemos de eso, 
Don Sancho; y vos en Sevilla, 
quando:;- Buenc. Señor, ya os entiendo,, 
lo que fue fuego es ceniza. 

§)uq. Si entonces no os rcfrenársn, 
¿qué hicierais vos? fuem.h fe mía, 
que no cupiera en el mundo. 

Duq. Pi:es ese exemplo es avisa, 
para que no disculpéis 
cu Sarcho una acción Ir digna: 
t i Cielo os guarde , Madama. 

Laur* Señor , Vueselencía viva 
míKaños , para que siempre 
honréis Ja casa , y se sirva 
ile hospedarse en ella ahora, 

qu« 
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s Travisuras son Valor» 
que aunque set su familia 
c o r t í , á Príncipe tan grande 
la voluntad la hxcz rica. . ' 

S)uq, Señora , mí obligación 
aqucse cuidado estima; N 
mas es ocioso el regala, 
que í quien sigue la Milicia, 
es la Tienda de campaña. 
Palacio que mas abriga. 'oanse, 

íaur. Respeto Infunden sus canas. 
JDuq, La Madama es peregrina. 
Flcr. En fin , tales son los hortibres, 

mal haya quien de ellos fía. 
Laur» Como él Ignora mi amor, 

.no me espanto : ¡ mas qué miran 
mis ojos ! dos hombres veo, 
que acosados se retiran 
ÚQ una tropa que los sl^uet 
¡ Con qué valor , y osadía 
«no de ellos se detiene, 
y a este fuerte se ene imlaan! 

9)entro Sarg, SI se resiste , raatadlc. 
^sntpo otro. Al viento svi planta Imita. 
^aur» Ha de la guarda , Soldados, 

echad el rastrillo aprisa: 
toco i red , socorred presto 
a ese hombre , amparad su vida. 

Flor. Y4 se libraron los dos, 
pues la guarda anduvo lista 
en obedecer tu voz. 

SaUn Don Sancho, y Gazfích'y. 
'Main. Vive Dios , que ha sido dicha 

hallar abierto el rastrillo 
del fuerte en defensa mía, 

Flor. Este es Don Sancho. Gasp, Señor, 
esta es la Madama rica, 
que tu querías un tiempo» 

Malo. Es Laura muy conocida 
por su hermosura , y noblexa. 

GaiLp. Con rostro alegre nos mira. 
Malo. Aparta : { eso dices, quando 

con el culdid'j de Elvira 
sin mi estoy ? viven los Cielos, ^ 
que he de bolver á seguIUa: 
á morir desesperado. 

taur. Tened, tened. Addo. Ya sería 
el no hacerlo error , pues quando 
en tantos riesgos peligra 

mi vida , hallo en Vuestro Alcázar 
seguridad , puerto , y dicha. 

Laur^ Qiiicn quiere boíverse al riesgo, 
del alvcrguc no se obliga. 

%íalo. A mi señora , me llama 
una obligación precisa, 
a que es forzoso acudir. 

Laur. De todo tengo noticia; 
ya sé que os quieren prender. 

Gax.p, i Esta es bruja, ó adivina ? 
Laur. Pero aquí venís a estar 

seguro de la Justicia. 
MaU, Una Manga me embistió. 
Cax.p. Y uo era de las perdidas, 

porque luego se hizo cuerpo, 
y tiraba á la tetilla. MA10. Defendlmc. 

Laur, Ya lo he visto. 
Malo, Pues no Ignoráis penas mías, 

ya veis que es obligación 
hacer diligencias vivas 
por escusar el peligro 
de mayor daño. Gax.p.- Maldita 
«ea el alma que tal quiere, 
que te pierdes una mina. 

Laur* Algún cuidado amoroso 
acaso el sosiego os quita. 

Malo. Señora , e;i vuestra presencia, 
no hay cuídido que me añija. 

Gax.p. H m de matarlo a balazos, 
L-iur. Sin dudí afuera peligra, 

Don Sancho , vuestra persona, 
G¿tz,p. Puc> vcnlo , yo me atrevía 

á ajustarlo en cicu escudos, 
mis no hay blanca. -'ííí/í'.InfaíTie, qut t l . 

Laurm ; Qu^ en fin boivcros queréis? 
Malo. Eso el valor determina. 
Gatp. No dió lumbre la propuesta, 

estas damas son muy filas. 
Laur, Pues por esta puerta f ika , 

que hace á un bosque la salida, 
podéis escap.^r seguro; 
y si entre vuestras desdicha» 
os debieren mis memorias 
alguna, aunque breve , sirva 
de que os valgáis de mí ca a l g ^ 
pues quanto tengo daría 
por veros muy venturoso, 
logrando la paz craoquiU 

/ 
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De Don Agustín ?y{oreto. 

bella 

de vuestro amante cuidado, 
que os deseo muchas dichas. 

Mx'o. Qi.iant3s tuviere estarán^ 
siempre á vuestros píes rendidas: 
¡ Qiié hermosa que esta una dama 
quaudo de otro amor se pica! 
y es , que siempre está mas '~ 
la rosa con las esplnis. vase. 

GaKp. Ya que en Fiandes no cabemos, 
vamonos á Picardía. vASe, 

Laur. Vén acá, ¿no rcpr^raste, 
que tras de mostrarme fina, 
estuvo tibio conmigo ? 

Flor, de enfado en si no cabía. 
Lmr. Todo aquel amor pasado, 

aquellas ansias antiguas, 
$e mudaron ? Flor, Si señora, 
como él te miraba esquiva, 
bu*có su remedio en otra. 

Laur* F'ora , ya yo estoy corrida 
de ver su culd-ido ayroso, 
y ajada mi fiucasía; 
y no ha de parar en esto 
mi amor , pues me hallo corrida 
de que otra hermosura sea 
quien triunfe de sus caricias; 
y aunque pese á la razón 
de su mérito , ó su dicha, 
con la embldia de los zclos 
la ha de avasallar mi embidla. 

^lor. Picada va, y todo el resto 
vendía á parar en la Qiilnta. 

Sahn ^on S^mchc, y Ga:cpacbo» 
Gax.p. De que Elvira está segura, 

ya esras cierto; aora alienta* 
Mulo, En casa de tal p^írlcnta 

fue haver parado ventura, 
que es noble , y rica señora, 
y en ella su sangre mira. 

GdfLp. Qijanto lo que toca á Elvira 
todo está muy bien ; y ahora, 
cqué havcmos de hacer cercados, 
con hambre , á pie , y de esta suerte? 
demás, que para prenderte 
están los pasos romados, 
y perdemos honra , y fama, 
si es que llegan á cogernos. (vernos 

tí¿f/í» 

vAse, 

a! Castillo con Madama. 
Aialo. No , Gazpacho , de otro modo 

ha de ser. Ga^^p. Nadi aprovecha. 
M.ilo^ Con sola una acción bien hecha 

se enmienda de una vez todo. 
Gazp, ¿De qué suerte? Malo, ¿No has oído 

ese vando publicar, 
en que el Duque manda honrar 
con un premio esclarecido 
al qi'ie se atreviere osado 
á reconocer la mina ? 

Gax.p, Es verdad, ¿ mas qué imagina 
tu valor ? Malo» Precipitado, 
siendo asombro de mi mismo, 
tengo de reconocella, 
y arrojarme a ver por ellá 
de qué suerte es el abismo. 

Ga;cp* ¿ Hacer quieres importuno 
lo que nadie puede hacer? 

A4alo. Yo muero por emprender 
lo que no Intenta ninguno: 
acia esta parce pregona 
la voz , que ha ác estar; mas ya 
la veo. G¿zx/>. ¡Y qué fea está! 

Descúbrase una cueba como mina, cublcr^ 
M de ramos. 

Malo, ¿Te lo parece? G^Kp. Es bocona; 
tan escura está, que es plaga; 
Con el propio centro toca: 
ya que no llaga de boca, 
parece boca de Haga. 

/VíSfío. Su obscuridad repetida 
hace oue mi aliento admire: 
no entrarás conmigo? Gan-p* ¡Mire 
á qué figón me combida ¡ 
Yo entrara allá sin espuelas, 
y baxára a su oficina, 
si acaso fuera esta mina 
una de las Covachuelas. 

M.ilr, ¿Por qué causa no has de verla?. 
Oa>p^ Es del Limbo , y evidente 

e s , que sera un mócente 
el que se entrare por ella. 

Malo. ApartíL. GaTip, ¿Estás sin juicio? 
Aíalo. A ganar voy f^na eterna. 
Gax,p. Mira que aquesta caberna 

no es cueba de San Patricio. 
Malo. Pues qué hemos de haccr:Grf;tp.VoI- Malo. ¡ La profundidad que hay dentro! 

B t o -
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todo es asombros ,. y horror; 
pero aquí de ral valor. 
Recibidme en vuestro centro, 
negras sombras , que aunque ya 
mi lux solo en vos estriva 
¿qué Importa que muera, ó viva 
un Infeliz ? Arrojase en la mina, 

Gax.p>. Allá va; 
; qué valeroso , y qué crtero 
busca su gozo en el pozo! 
Ha señor , aqueste mozo 
debe de haver sido pozero; 
por mas que la vista ensancho 
no le veo de acá fuera, 
pi puedo , aunque yo quisiera, 
declr 'e, ¿cómo estas Sancho? 
pcio gente viene allí, 
entre estas ramiOs me escondo. 

Salen el (Duque^ S¿í72cho el ^uenoy BrcriduXy 
el Sarge7itc , y Soldados * 

Í)z4q, iQué no pudisteis prenderle ? 
Sarg» No señor, porque animoso, 

del CastMo de Madama 
se valló. (Luq. Muy buen socorio 
buscó Sancho , mucho estimo, 
que guardaseis el decoro 
á ese fuerte , porque á Laura 
se debe respeto. Sarg^ Todos 
los pasos están 'tomados, 
señor de aqueste contorno, 
para quando salga. Bue7to, \ Ha visto, 
qué atento , y que cuidadoso 
anda el Sargento Mayor! 
pues si encuentra con el solo, 
no le arriendo la ganancias ap. 
Andemos, señor, un poco, 
que ya está cerca la mina. 

S^uq* A ver vengo, por mis ojos 
esta horrible boca , que 
tanto la encarecen todos. 

Bufno. Esta es , .señor. Duq. Bien está: 
Vivé el Cielo, que me corro, 
que no haya havldo hasta ahora 
<]ulen por ella entre '̂̂ mlmosol 
y de esta suerte::- Soleré arrojarse, 

Muenom Señor, 
¿qué Intenta tu pecho hcroyco ? 

S)uq, Reconocerla yo uilsaio. 

son Valor. 
Bu^no^ Siendo el peligro netorlo, 

á una cabeza t:in grande 
es delito aquesve arrojo 
en Vuecelencia , pues es 
querer perdernos á todos; 
á mi , que soy su Soldado, 
y que milito dichoso 
.a^u sombra, es á quien toca, 
señor esc empeño so!o; 
y de esta suerte;- ^tere arrojarse, 

Diiq, Tened, 
Don Sancho, que á vos tan poco 
he de permitirlo , pues 
al Rey le es más provechoso 
un Soldado coiro vos, 
que no una Plaza : ¿ mas qué ov<>o? 

Buffio, En la mina aJounos tiros 
se han disparado. Sar^. \ Qiié asombro! 
es imposible que en ella 
se pueda entrar por lo hondo. 

Sale Sancho elMalo ¿leño de polvo con laes^ 
pada desnuda en la mano, y un Soldada 

acKejtas, 
Malo, SI se puede entrar, ó no, 

aquí traygo el testimonio. Eutno. Hijo? 
Duq. \ Don Sancho ? Alalo* Primero 

escuchad, ^uq. ¡Valor htroyco ! 
Malo. De la oscura muía apenas 

medí el centro pavoroso, 
por donde el cansado ,abismo 
respira el aliento cor&o, 
objeto de horror tcxido, 
tan agei;o de los ojos, 
que en él aun yo no me hallara, 
sí me buscara á mí propio; 
quando por una rotura, 
que hallo el t ado en un escollo, 
fiando el cuerpo en el braio, 
con el pie busco anlm.oso 
permanente aslcnro , y hallo 
un breve condudo angosto, 
que de caracol torcido 
quiebras imitando , y tornos, 
conduce á estancia segura 
su senda el paso dudoso, 
donde un estruendo se escucha -
entre tardo , y presuroso, 
cuyo acento repetido, 

coa-
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gruta 

y polvo. 

Confuso a uíi t lcnpo , y sonoro, 
pira el rc^^Ko derlcne, 
y acuerda para ei asomSro; 
y es , que el ajre conducido 
de se:io en *eiio,de mo^lo 
se va eiCrechando en sí mismo, 
que al aura de menor soplo, 
co:nenzaado el sllvo agudo, 
acaba en bramido ronco. 
Desde aquí comienzo á ver 
mas luz 5 y a districo poco, 
en la plaza de Armas me hallo 
de Improviso, con que pronto, 
sĵ i dar lugar a otra hazaña , 
mas que á defenderme solo, 

( d ^ h u z o s que rae tiraban 
entre vlvoras de plomo, 
de este Soldado me abrazo, 
y entre el humo 
con él , de la propia 
á la obscuridad me arrojo, 
que como se vio vencido, 
por guardar su vida , él propio 
me iba enseñando el camino 
de ese obscuro calabozo. 
Testigo fue de mi aliento, 
y lo puede ser de todo, 
para que logre tu brazo 
el intento vaíeroso 
de ganar aquesta Plaia: 
y porque también piadoso, 
de mi osadía obligado, 
viéndome á ' tus pies heroycos, 
mis travesuras perdones 
para exemplo de los otros. 

^uqm Llegad, Don Sancho, á mis brazos,, 
no solamente 0:i perdono, 
sino que además del premio, 
que merecisteis, con otro 
su Magestad , que Dios guarde, 
os ha de ho irar : yo lo tomo 
á mi cargo , f>ero haveis 
de darme palabra:-M¿i/o. T o l o 
soy vuestro. Duq. De que jamas 
sacareis la espada solo, 
sino contra el eneiDlgo. 

Malo^ Yo os la doy, Ouq. Pues yo la tomo: 
mirad que á mi me Va: dais. 

De Don Agustín Morepo, II 
MaliJ. SI Señor. Daq. Gallardo mozo! 

¡levad este hombre á mi Tienda, 
porque me informe de rodo. 

Sarg, Vén , y dirás la verdad. 
Sild, Decirla será for70>o. 

' 5í?r^. Eribídía me da su aliento, t/tnsc» 
Brond, Mas que valiente, es dichoso. 
Malo, Padr-e mío , no me abrazas? 
Bnmo. No os abrazo : por los ojos '<<̂ . 

se esta sa l iendo el c o n t e n t o , 
pero reñirle es forzoso . 
Veuld acá , Sancho , es bueno, 
que uu hombre honrado y brioso 
ingente quitar osado 
una muger a su esposo? 
¿esto se Consiente? vos 
Sois mi hijo ? aqueste oprobio 
cabe en sangre noble ? a quien 
no ajara tan vil desdoro? 
Vos:- Malo. Señor , primero escucha 
mi disculpa , y luego pronto 
me cas'iga. ^ueno.Qné dhculpa? 
decid. Mdln. Sentencia piadoso: 
SI una muger, que me quiere, 
y á quien yo constante adoro, 
me cscrive un papel , diciendo, 
con lagrimas, y sollozos, . 
que la saque , dime tu. 

. qué hicieras? -
Sueno. ^Papel lloroso 

escribió ? Afalo* SI señor, 
y con aféelo amoroso 
me lo rogó muchas VQces. 

Sueno. Ella os lo rogó? .lí^^/o.Es notorio, ^ 
porque á su disgusto el padre 
la daba violento esposo. 

Bueno* A su ¿Isgu^tohldalo. Eso es llano, 
y por mi dexaba al otro, 
que esa es la causa porque 
hice á sus bodas estorvo: 
¿tu en tal empeño , qué hicieras? 

Bue-io.Qíie hiciera?.V/^/o. No estéis dudoso: 
^'^^o y y Juez me sentencia. 

Bueno, Digo, que hiciera lo propio, 
y está bien hecho , señor, 
por mas qne lo culpen codos. 

Malo» Pues sí tu lo mismo hicieras; 
con tu oplaloii me conformo, 

B i que 
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12 Travesuras 
í[ue ninguno ha de culparme, 
que ande con mi dama ayroso. 

J O R N A D A S E G U N D A 

Salen Elvira , / Jnhs cífl EsfadineS* 

Elv* Inés , yo vengo , m.ortaí. 
Inet. Pues señora , ten coidura, 

no hagas alguna locura, 
que ocasione mayor njal. 

Elv. ¿Qué atención ay que me quadrc, 
havícndo el hotrcr perdido, 
ya por havcrme salido 
de la casa de m- p.idrc? 
y él , cue va en su edad cansada 
este golpe reclbró, 
la vida al dolor rlndró: 
coja que e roy desamparada: 
de- codo favor humano; 
pues quando pensé amorosa, 
q u ^ ya Don Sancho de esposa 
me huviera dado fa mano, 
sin acordarse de mi 
¿ este Castillo se viene, 
donde una Fhm.enca rlane^ 
que le t r i e fuera de sí; 
y t jn ufana le admite, 
qne por ella reñido han 
Bron 'ux , él , y un Capí taa 
Tudesco que le compite. 
Y oy , por el a'egrc fin 
del pel'gro que h a pasado,, 
havíendoic perdonado 
el Duque , !e hace un fest'n,, 
donde concurren las Damas 
mas bellas , y los mas grande» 
Soldados , que honran á Flandc» 
con sus vidas , v sus famas.-
Y yo , havlendolo sabido, 
del retiro donde he estado^ 
Con amor dcse^-pcrado, 
como ves , aquí he vcn'dor 
ya estoy acá , y sí á los doS-
veo dándome pesar, * 
¿e aqui tengo de sacar 
á Doi) Sancho; y vive Dios,-
«juc pues Cii. t^ZQix lo fimdo,. 

son Valor.'. 
se le ha de llevar mí fama 

del lado de la Madama, 
á pesar de todo el mundo, 

In'ts* Eso pasa! pesia mil 
sacarásle como penca 
dei lado de la Flamenca, 
y del lado del Sofí. 
Triunfa, pues, ce la espadilla, 
c ier re con todos tu brazo, 
que en andando el urganazo, 
verás quien es IncsÜia; 
de ocho me atrevo á dar cuenta, 

Eh\ No m?s? Inés, Y sí ay mas aqul^ 
de ochenta , que para mi 
lo mlí.m.o es ocho, que ochenta. 

Elv Eso vercm.os después. ^ 
Ims, Inés sol , á e-to me obligo» 

que Inés de Astorga conmigo, 
fué en una ALicguela Incs. 

f / f . Pues ya á empe7,ar el festín 
toda la tr- pa se acerca: 
retírate aquí, / « } / . A esta puerca 
le llego su san niartin. 

Salen Lauray Flora , D(7i Sancho , G:ix.pacbé 
BrrrtdiiXy el Sarp.entOy y cantan» 

f/justc. Don! e está Marte , Vcnu* 
n'iayores triunfos gana, 
que á las de la hermosura 
rindió Marte sus armas. 

íamr, Cavalleros , cada uno 
tome su puesto á la usanza, 
para que el festín comlenze. 

Jáalo, Este es el m o, M¿dama. ' 
Léur. Quien os le hadado en su pecho, 

no os le negará en la danza, 
0aKp. Ha señor , bueno vi esto: 

enamt ra á esta Madama, 
que nos importa la cena 
seis dí.ís en la semana. 

Main, Mucho debo á su agasajo. ' 
Elv, Inés , ya yo estoy sin alma, 

no le has visto? Inés, Si señora, 
y estoy perdida de" rabia, 
poique también el Gazpacho 
tiene parce en la ensalada: 
choquemos , voto á:- Elv, Detente, 
que esto ha de ser con templanza. 

Inés, Con templanza , pues, no hay gula. 
Elv, 

I: 
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Ve Don Agustín Morete, H 

basta. 

j/tJíV. N o hay sino envidia; mas calla, 
que aguardo ocasión mejor. 

Srctid» Esta es fiesta ocasionada, 
porque yo no he de sufrir 
las licencias temerarias, 
que se t c m i este Espir.ol: 
V vive Dios:- Sarg. Brondux , 
que Don Sancho romará 
las licencias que Mad>ima 
le diere » v el competir 
un gíilantco , no es c:!usa 
para hacer duelo el favor, 
que á el g.ihin hace la dama, 

Si'ord. OpinKines hay en eso; 
y á ^er la vuestra acertíída, 
á mi no me lleva el dueIo> 
sino la envuila , y ia rabia, 

S¿ire> Puts disimu-ad aora. 
LApr, Comenx ,d ya. Gax.f, Pues no tañan 

pie gibado. 1 aur.¿ Vor qué iio? 
^^ax.p. Poiqt'e es danza Ccrcobnda. 
L^ur, Pide cu el jon . Gaxp. PLICÍ yo pido 

ios rr^ar.uhri c>, M¿Jo. ¿ C,ué hi^bías ? 
íaur, ¿ ík'atachines ? Gá%.p. Sí teñora, 

porque el ftstlu lleva traza 
de parar tn vcgig ÍZOS. 

Í^AIO^ ¿Estis hotracho? Caxp» Aquí es gala* 
Laur. Ptdid ves , Don Sar.cho ^ el sou. 
Áoalo, La Españoleta, 
X ur* Tocedla. 
Tocan /'i í\Spayi"lfta ^ emptfxan k ianx.fl.r^ 
y al ti'tnio que J aura , / íDon S^incko si 
van a dar las mayios , Ll'vira coge la di 

7)on ¿anclo y. frofídux la de Laura^ 
Inés la de Gax.pacLa ^ y el Sar^ 

ínnte la de Fiora^ 
tlvír. Esta mrít.o es para mí. 
£rond, y esta pura mí se guarda.. 
Ittts. Y para na aquesta. Ma^o ¡Ay Cielos! 

^•lvíra , ¿pues lu aquí est. bas ? 
EUuSí^ f ' h o amante- £r&«í/, Don Sancho, 

tcnierido vos esa dr'ma, 
andois mal en scivír otra^ 
tiendo en ofensa de cncriímbas. 

LüHr. Ni á ves toca esc €uIdado> 
ni yo entiendo cor. qué causa 
tenéis por vuestra mi maro.. 

Mr9nd, Yo splo ^^ara quitaría^ 

a quicn sin razón la toma, 
la tengo por mía. Laur, En nada 
ha de ser vuestra ya mas. 

Malo, Este en mi desprecio habla^ 
y aunque está Elvira presente, 
y su respeto me ataja, 
yo no se lo he de sufrir, 

, la ocasión viene rodada, 
si se oíicclere reñir, 
perdóneme el Duque de Alvaf 

. ¿pues presumáis que podéis 
quitar vos á mi esperanza 
la posesión de esa mano? 

Brond, Si lo he dicho , cosa es clara,, 
que lo presumo- Malo, Pues vos 
no sois digno de tomalla, 
ni de quitalla* Eiond, Mentía. 

'2^alo. ¡ Ha perro ! Elv^ El Cielo me valga! 
Sarg. Di n Sancho , Don Sancho , tenc»« 
Malo. Au:que el mundo lo estorvára^ 

le he de m a t a r , vive á Dios. 
Entranse riñendo» 

CaKp. Señor , tírale á la panza, 
que es lo mismo que á una cuba» 

Elv* ¡ Ay mugcr mas desdichada i 
Inés , v.imos á ayudarle. 

Ints, Vamos ya , pesia mí alma. 
Laur. Tente , Española , Soldados 

acudid teda la guarda 
del Cas t i l lo , y socorred 
á Don Sancho en su venganza, 

Elv, Eso , Mad. ma , no os toca^ 
sino solo á quien es alm«i 
de Den S-^ncho, ^ 

Laur» ¿ Y quién sois? £7v. Yo» 
JLattr. Pues Esp^iñola arrojada, 

¿sabes que Don Sancho es m I o ¿ 
Jnes, Mío ? es termino de gata» 
EIVM Vuestro? ¿qué decís? 
Laur, Que es duero 

Don Sancho de aquesta casa. 
l / r . H a traidor ! ¿¿iMr. Pues qué te debe? 
JBiv, Su peügro allí me ILtna, 

y no puedo resj^onderoi; 
pero sabed , qtie si entrada 
le have's dado en vuestro pecho, 
os le he de sjcar del alma. 

Jnés, Mu riéndome voy de zelos. 
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14 Travesuras son Falor. 
Lautrn De zelos quedo abrasada 
hiéf. Digo , señora madrina:— 
Flor. ¿ Qué dice , señora ahí j ida? 
/«tfj".,Ucé, y Gazpacho se t i ran? 
Flor.' [.Jesús , qué cosa tan baxa ! 

no me embarco en verííantínes, 
Jrtés. Pues advierta la fcegata, 

que sí me coca a Gazpacho, 
saldrá el vinagre á Ja cara. vanfím 

Salen el Duque , / Z>. Sancho el ^uenom 
Dríq,:c\ sitio está,D.Sancho,bíen dispuesto? 
Bueao, El socorro que e¿p?ra el enemigo, 

del de Orange , es pretcxco 
i para su resistencia, y yo me obligo 

á que le intente en vano; 
y á que el sitio no enere en el verano, 
apresurarle puedo. 

-í)wf.Bíen lo creo de vos , que sois Toledo, 
y el apellido honráis con vuestra espada; 
canto al Rey ímporcais como yo enFlan-

Bueno. Señor , honras tan g rmdes des. 

no caben en un vaso r \\\ pequeño. 
Du], D.Sancho,mi gr-íde/.a esta en empeño 

de haceros honras tales, 
que haya en Flandesá vos po'^os "guales. 

Dent.^ycnd, Señor Sargento Mayor, 
dexadme va defender. 

Dent. Sarg, Preso os rengo de traer. 
^ent. Malo, No lo sufrirá mí honor, 

que he de quedar satisfecho. 
Dent, Sarg.Tciite, que esta aquí ía guarda. 
^ent» I/ÍT/O.NO haré, aunque cada alabarda 

abra una boca en nu pecho. 
Vent. Sar^* Mira al Duque. ' 
Ma!o. Ya le he visto. 
Duq» I En mi tienda puede havcr 

tal desmán ? Bueno, helo á ver. 
íDentro Malo. Macarelo , vive Chrísto, 

aunque defendello incencc 
el Duque. Duq, ¿ Qiilén es ? 

Sale Brondux retirándose de Don Sancho , el 
Sargento , Soldados , / Gazpacho, 

Srond, Yo soy. 
que a tus pies señor Citay. 

Duq, ¿Quéesesco? Don Sancho , tence. 
Bueno. Mí hijo es •'• ; ay hado esquivo! 
Duq. I Delance de mi esre exceso ? 
Malo, Pues sí no fíiera por eso. 

huvlera ya aquí hombre vivo ? 
G.ix.p. Ni muerto , sí voto á Dios, 

que Y^. estuviera enterrado. 
Bueno» Sin aÜenco me ha dexado. 
Duq^^ Quitad la espada á los dos. 
Malo, A tus pies , señor , se mira, 

• qué por natural efecto 
la nieve de cu respeto 
templa el bolean de mí ira. 

S)uq, Bueno fuera , á no haver sido 
eso as í : qui tadle , ola, 
la espada. Malo. A tu mano sola 
he de dalla. 

(Duq. Yo os la pido. Dale la espada* 
Gaz.p, Esta es la mia , señores 
Sarg. De vos no hay que recelar. 
Gax.p, ¿ Qiié es no ? pues yo he de matar 

ocho Sargentos Mayores. 
(Duq, Vos , Don Sancho , sois mí amigo: 

¿ e ta es la palabra dada, 
de nunca sacar la espada 
sino contra eí enemigo ? 
muy bien me havels cumplido. 

MMIO. Yo , señor , no la he quebrado, 
que si la espada he sacado, 
concra el enemigo ha sido, 
que;:- O?/^.Basta ya,dondc escén seguros 
vayan los dos. 

Malo. Ya me pesa , vive Dios, 
de haverla dado. Llevantes* 

Sarg. 'Está bien. 
Bueno, Señor , sepamos primero 

la ocasión de la pendencia. 
Duq. Oíd , Sargento Mayor. 
Sarg. ¿ Qiié mandáis? 
Ga^p. Yo o^ daré cuenca _ 

de codo lo que ha pasi 
^uq* < Pues qué ha sido? 
Ga^p' Huvo una fiesta 

en casa de una Madama, 
mi amo co nbídado á ella 
fue allá , y aquese Tudesco, 
que iba gordo de cabeza: 
son entrambos preteadlcntas, 
y sobre la competencia 
se repuntaron los dos, 
y el Tudesco en mala lengua, 
como estaba tan cargado, 

se 

:t 

o. 
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se echo con la carga entera, 
y le dio con un mentís, 

J?íít72í?. A mihíjo? CA'^. Mixho me pesa. 
fíííKo. Menüs ' Gasup.Y con perdigones, 

que hecha la boca escopeta, 
le roció teda la cara 
con saliva de cerbcza. 

Sarg.M^s vuestro hijo valeroso 
metió mano» y con éi cierra, 
y quanros con el estaban, 
que ínter taban sn defensa^ 
él Iba hírifrdo, y matando; 
y de mi oficio la deuda 
cumpliendo 5 picndi á Brondux, 
que en peso ur,a c quadra encera; 
de Soldados le traía, 
haciéndole resistencia 
á Don Sancho , que IntentLíba 
rr^atarle , hasta que a lu tienda 
csrorvaí doio l 'egamos, 
lo demns fue ciî  tu presencia,. 

^uenc. Bueno , señor , nmy bien quedo 
yo sin helara , pues me dexan 
á mí hijo desmentido. 

Sarg, Por qué si vcí.gó su ofensa 
matándole dos criados, 
y ocl-o , ó nueve heridos dexa 
de los que se lo estorvaron? 

£ueno. Ni.cvc? aunque hiriera noventa, 
en no hiriendo á su ofensor, 
de nlni^un provecho fuera. 

Gax.p, Fsp es mas claro que el agua; 
y aunque a la Madama hiriera 
no quedaba bien tampoco. 

Duq. La pasión de padre os lleva, 
Don Sancho , y en esta acción 
vos havels de hablar en ella 
como Maestre de Campo, 
y como si el caso huviera 
sucedido á otro Soldado. 

Bueno. Pues , señor , de esa manera 
considerándolo, digo, 
que queda mal. 

Sarg. Yo , que queda bien, 
haciendo lo que pudo 
con v lüi, V cun v olen c 
por sacir sangre al contrario, 
sacándola en la refriega 

De Don Agustín Moreto, •^-5 
de los que se lo estorvaron. 

Bueno* Esa sangre, siendo agena, 
acredita su valor, 
mas no castiga la ofensa 
atrevida de l ' contrario, 
que le perdió a su nobleza 
el respeto, y solamente 
qvredaba vcng.ido de ella 
dándole con un sombrero, . 
con un guan^^c, ú otra prenda. 

G.tJt/?. Y a no tener otra cosa, 
quedaba bien si le diera 
siquiera con una daga. 

Sarg, Si vuestra opinión es esa, 
la mía es es'otra, y yo 
la hago porque la llevan 
muchos Miícstres de Campo. 

Bueno, Y qué importa que la tengan? 
la honra no es p^^ra opiniones. 

G*íxf. Claro es, que es honra de escuelas, 
Duq* Pues yo, Don Sancho, aseguro 

la del Sargento por buena, 
y el honor tomo a mi cargo 
de vuestro hijo : haced que venga 
luego aíjui. Vwe el Sargento, 

Bueno. Mirad, scñor:-
q)uq. Ya no bay duda en la materia, 

tomándola yo á mi cargo: 
esperad aquí á que buclva, 
y reportadle vos mismo, 
no os apasione la pena, 
y hacedlo por vida mía. 

Bueno. Ll juramento es sentencia, 
que es forzóla obedecer; 
mas vive Dios , que aunque esfuerza, 
lo he de hacer de mala gana. 

f)uque. Pues por mí ha de ser de buena, 
yo os lo pido, yo os lo mando. 

Bneno^ Yo por vos daré en la guerra, 
la vida , mas el honor, 
perdóneme Vuecelencia. 

©tt^. Don Sancho, muy mozo estáis 
aunque las canas lo niegan: 
quantos años tenéis ya? 

C.ix.p, Qiiince cumplirá estas yervas. 
Bueno, Setenta y cinco años tengo. 
Duq. Fucs mirad por vida vuestra, 

que tenéis setenta y cinco. 

I 
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16 Travesuras 
y vivís como de treinta. - 'rj.t^e. 

Sueno. ¡Válgame el C ic lo ! ¿qu6 haré? 
mí hijo desmentido queda, 
y yo sin honra , aunque el Duque 
tome á su cargo su afrenta. 

Gax.p. Yo timblcn quedo sin honra, 
señor. Bueno. T u , ¿ por qué I 

Gax.p. Esa es buena, 
porque cambien del mentís 
á íni me toca la afrenta, 

Busno^ I De qué suerte ? 
Gar^p, L i rociada en que íba 

el mentís embuelta, 
de resultas de mi amo 
me salpicó a las orejas. 

Bueno. ¿Pues eso á t í qué te importa? 
Ga::>^* ¿ i^ié me importa i ;pucs no afrenta 

la saliva del mentís ? 
!Bueno, A n d a , l oco , vé á la tienda, 

y buelvc con Sancho. Gax.p* Voy; 
mas cortaréle una oreja, 
ó ha de lavarme Brcndux 
la mincha que me echó en ella. 
Salen por una puerta Elvira y y por 

otra Ltura. 
Elvir, A esto me alienta mi honor. 
Lii9tr. A esto mi envidia m^ alienta. 
Elvirm Señor Don Sancho. Lanr. Señor 

Maca re de Campo. 
Elvir, A mis porfías 

atended. Lnur, A mi me o'.d, 
Bsicnnl iQ^c estas mugerc<; intentan? 
/r/t;¿V.Tu, Fiamenca::- LauY,Tv\^ Española;-
Elvir. ¿ Presumís nvl competencia ? 
Laur. ¿ A oponerte á mí t e atrevas ? 
Bueno» Señoras , qué causa os lleva ? 
Elvtr» Yo he de hablrír. 
Laur, N o sino yo. Elvtr. N o hafas. 
Lanr. En vano lo Intentas. 
Bueno. Pues decid a un tiempo entrambas, 

ó hable Ja que entró palmera. 
EMr* Pues yo s o y , señor Don Sancho, 

Doña Elvira de Rivera, 
hija de uu padre tan noble, 
como valiente : estas $QX\-3Í% 

por el Capitaa mi pariré 
scra'n en vos las mas ciertas, 
que sois el mejor testigo 

son Valor, i 
de su aliento , 7 sit nobleza. 
Su edad cansada , y colmada 
de victorias , y proezas, 
reduxeron su valor 
al Castillo de Bruselas, 
donde del Duque estimad», 
con sobradas asistencias 
v iv ía , durando ya 
de alivios de mí fineza# 
De vuestro hijo Don Sancho 
con amorosa decencia 
festejada muchos años, 
lo;rró el triunfo mi belleza» 
Yo , en fín , pasé i enamorada, 
de desdeñosa ; sí en esta 
inch'nacíon manda el Cíelo, 
no es átWto , fue obediencia: 
Licencia le di de entrar 
en mi casa , y p:íra ella 
fue menester la palabra 
de esposo , que en una reja 
me juró , siendo testigos 
el Cie lo , y muchas estrellas. 
Entró , y porque le cscusels 
á mí labio la vergüenza, 
pues 11 palabra de esposo 
le pedí al entrar en ella, 
presumid la circunstancia 
con que le di la Ucencia. 
Estando ya en este empeño^ 
mi pad 'c casarme Intenta 
con un Flamenco , á quien d l i 
la suerte mucha riqueza: 
avisé á Don Sancho luego. 
Vino a mi c.\sa , y en ella:-
mas vos sabéis lo que hIzo> 
que ya algún pesar os cuesta* 
Del que recibió mi padre, 
mur ió ; y yo viéndome fuera 
de su amparo , al de Don Sancho 
apelé haciendo finezas, 
publicando mi desdoro 
para empeñarle en la deuda* 
Supe que de mi olvidado, 
a csi Midama Flamenca 
asistía , r á su casa., 
donde oy un festín ordena» 
fvil zclosa ; y a ' á ui oído 

havraa 

'-• 

y ' 
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De Don Agustín Moret9¿ 
Savran llegado las nuevaí del in tento que t ra ía 
de lo que de él resultó, 
ocasionado por ella. 
Yo , señor , no sé el empeño 
con que asiste á su bcilezá, 
lú le pretendo saber; 

fuera, 

Í.7 

porque aunque el mas grarc 
yo he de ser la preferida: 
pues siendo yo la primera, 
sobra á mi razou la parte, 
que se debe i mí nobleza. 
Don Sancho su obligación 
cumpla conmigo , aunque ca 
falte con la voluntad; 
q:3e si agravia mis fínezaj. 

elU 

srrá dolor para el alma, 
y yo en su correspondencia 
su Viré lo que es dolor, 
pero no lo que es afrenta. 
Mirad , pues , qual estara 
quien entre dos males pucscü, 
se dcxa cortar el brazo 
por reservar la cabeza. 
A esto , señor , vengo solo, 
y á empeñaros en dos deudas; 
la una , ser yo muger, 
que su honor os encomienda: 
la otra , el ser vos can amigo 
de mí padre , que en su ausencia 
de su honor el desempeño 
está todo á vuestra cuenta. 
Y ya havíendoos Informado 
de la causa de mi pena, 
del estado en que me veo, 
de la razón que os empeña, 
la sinrazón de Don Sancho, 
la obligación que atropella, 
me voy , porque esa Madama 
no os refiera en mi presencia 
la obligación que la debe, 
porque ha de hablar en mi ofenía; 
y escusar quiero el empeño, 
que puedo tener con ella; 
pu;:s no estando yo presente, 
no Importara que me ofenda, '•ase, 

LMur» Pues yo , Señor , ya que he oído 
io que esa Española cuenta. 

ofensa 

se ha mudado la inateria. 
Vuestro hijo entro en m,¡ casa 
perseguido, y sin defensas, 
quando yo á su bizarría 
le ab r í , inclinada, las puercas: 

- pensé que fuese posible, ' 
que co:> mi mano ^Jquíríera 
mas aplausos por e! lustre 
de mi fama , y de mi haciendi, 
E! , falso , ó agradecido, 
iiízo á mi mano promesa 
de ¡o que yo deseaba, 
con que le di las licencias 
de galán para marido, 
njas no tales , que en mi 
culpe el exceso de alguna 
.en nú quexosa modestia. 
Haviendo pasado el lance, 
que sabéis , en mí presencia, 
vine resuelta á ofreceros 

• mis tesoros, y mis rentas, 
para el desempeño Justo 
de su honor , que sin que él tnielv* 
á cobrarle, i ser su esposa 
no es posible que me ofrexca: 

^ Mas haviendo yo sabido, 
que tiene otra que lo sea, 
me buelvo, aunque desayrada, 
del desengaño contenta. 
Y para que mi venida 
no tan en vano parezca, 
y Don Sancho en su honor quede 
sin mancha que le obscurezca, 
señor Maestre de Campo, 
no se omita diligencia, 
que otra vez d igo , si importa, 
lo que he dicho de mí hacienda. £;j/. 

Bt^en. [ Válgame el Cielo! ;es posible» 
que á tantos excesos llegan 
las locuras de este mozo, 

C que 
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ĉ ue desea suerte me empeñan? 
Vive D i o s , que he de matarle: 
con que tanto agravio cesa, 
si no pued) : mas él viene, 
denme Jos Cíelos pc ienc ía . 
Sale Sancho el Male y y Gazpacho. 

Oax,p, Tu pidrc. Malo. Ya me vio; 
pues que vengo á tu obediencia, 
dame la maco , qué esperas? 

BuenpM N o quiero dártela, no. 
Male. Pues tcmarémela yo, 

padre mío , aunque r o quieras. 
Bueno, Ya me enfadan tus quimeras. 
JSdalo. Padre:-
Suero» Ha hechiceros despojos 4/» 

de propia naturaieía! 
Male, Tu- de mi apartas los ojos? 
Bueno. Qué quieres ? ya la terneza 

dio al través ccn los cnoios: 
levanta hijo , aunque Irritado 
me han dcxado unas mugercj, 
que aquí de ti se han quexado. 

Son de unas tiendas de Ambercs, 
á quien va á pedir prestado. 

Malo, De mi quexas?fi«íno. Y no leves; 
mas esto no es para aquí: 
hante desmentido ? Mdh, S¡. 

' « n o . ¿Pues tu sin honra te atreve» 
á estar delante de mi? 
cn que tienes confianza? 

Malo N o , padre, en alientos vano», 
pues ya para mi venganza 
tengo espada , y tengo manos. 

Oa^p. Y el contrario t 'ene panza. 
íí/e«£>. Pues qué harás? Malo, Cobrar osado 

mi honor , b no quedar vivo. 
Ca^pm Y en haviendole cobrado, 

aquí llevo yo recado 
para darle su recibo. 

Bueno. Bien cátá ; pero si h.in sido 
hombres graves de opinión, 
que haciendo lo que has podido, 
y haviendo á algunos herido, 
quedas con reputación. 
Y si el Duque , sin embargo, 
toma á su cargo tu honor, 
qué harás, hijo? Malo, Es cuento largo 
esas houras , que á su cargo 

son Valor. 
tomar suele un gran señor. 

Bueno. Un gran señor puede haccF 
calificado un honor. 

Malo» Buen honor no puede ser» 
Bueno Por qué? AÍ*3/ÍJ, Porque ha menester 

tener calificador. 
Y esta es la regla primera, 
que en esta ley tan confusa 
observo yo , que en qualqulera^ 
Jo que la conciencia acusa, 
es la opinión verdadera; 
y aunque me diga el testigo, 
que quedo yo sin deshonra, 
si pienso que no , y le sigo, 
es cierto que estoy sin honra 
para con e l , y conmigo: 
fuera de esro , quando está 
en opiniones un caso, 
la que por buena me dan, 
no la apruebo, ni la paso« 
si otra afrentándome está; 
pues si la honra es aprensión 
de los hombres , quando entre ellos 
no hay concordancia, y unión, 
yo la pierdo para aquellos, 
^uc llevan otra opinión. 
Y en quanto al Duque , no aceto, 
que él se encargue en esta acción, 
pues da a entender el efe*3o, 
que Ic falta á m i opinión 
lo que suple su respeto; 
Yo , padre , he ver vengado 
mí h o n o r , mas de ti fiado, 
oy en tus manos lo dexo. 

alieno. Hijo , yo no te aconsejo 
la paz , que te persuado: 
mandóme .el Duque severo, 
que c&ta paz , hijo , te pida, 
su obediencia es lo primero, 
y el pedirla por su vida, 
que es la cosa que mas qiner©; 
no estimo la de los dos 
tanto ; mas si yo me viera 
cn ti , hijo mío:- Malo, Qué fuera? 

Bueno* N o la hiciera , vive Dios. 
Male, Pues yo tarrpoco la hiciera. 
Qatip. Un medio hay aquí cortés, 

que yo á los doi os ofrezco. 
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t>e Don Agustín Moreto». 
Bueno. Pues d'nos luego qual es. Sar^. Pues la mana. 
M^'o, Dir le la muerte muy fresco 

y ser su ami ;o después. 
Sueno. Pero acia aquí va saliendo 

el Duque , su enojo ablanda. 
Malo, Qué he de hacer saber pretendo? 
Bm^no. Qué lo que el Duque te manda: 

iHego: ñíalo. P a d r e , ya te enciendo. 
Buen:>. Tu voluntad basta sola. 
Salen el Duque , Hr-^niux , y el Sxrg^nt$. 
Srond. Sí el Duqa? no lo mandíra , 

segunda vez castigan 
esta arrogancia Espviola. 

Duíf. De Hrondux havcls de ser 
amigo , Don Sancho. \ddln^ Mira 
señor:- ®«í . Olvidad la ír;i, 
por seguir mí parecer. 

3/fMh. pues Vuecelencia ha mirado, 
sí mí honor:- Ouq, En él asisto, , 
a la luz del Sol lo ha visto, 
quien m.ií lo ha fiscalizado. 

Mair>, Es mas severo Jaez , 
señor , el ser yo quien soy. 

ap. 

ap. 

Brond, ; Ay tal arrogancia ! eóCoy 
por desmentirle orra vez. 

Duq, Dé la pdab r í por vos 
vuestro p»dr<e, yo os lo ruego; 
y el Sargen:o Mayor luego 
por Brondux. Bueno. N o , vive Dios. 

á4al-. Señor:- 7)u^. Ajustado está: 
tíim id la p ilabra , dadla, 
y por los dos oblfgadla. 

Buen . No es mí hijo sí la da. 
Dnq. Y vos ;>tro tanto haced 

con Brondux, ^arg* Asi sera.-
Gofí.'». Menos la paz durará, 

que d '̂l Fíame ico la sed 
Duq- Oís • y havels de advertir, 

que los dos , sin replicar, 
la palabra havels de dar, 
pero yo la he de cumplir. 

04K.f>. Qiie esta* empeñado , repara, 
el Duque , fuerza es callar. 

M7I0. ¿ Qué Duque ? lo he de matar , 
sí san Duque lo mandara. 

'^^rg. Brondux , ya el enojo es vano, 
dais paiabri.:- Mahu Sin mí estoy! ap. 

^^r¿. De ser su amigo? £rond,SI doy. 

vase» 

Da la man»^ 
ap. 

^9 
Dale la m4n0* 

S^ond, Esta es mí mano. 
Bueno, i Palabra de ser su amigo 

me das ? tu no me la des. ap. 
Malo. S¡ la doy ; y tu después ap, 

verás el norte que sigo. 
Bueno. \ O mi l hijo ¡ 
Sarg. Ya los dos 

s.>mos Jueces de estas partes. 
Buen» Mandólo el DuquePi'^ír^.Y tu haccí 

lo justo. Bueno, Sábelo Dios» ap* 
M >lo, Y para que Brondux vea, 

con qué va'or acrisola 
la bizarría Española 
la amistad , que ya desea 
tener mi pecho en sus brazos, 
á confirmársela voy-

Brond. Con !os que ahora le doy 
qulslcr.i hac'.rle pedazos: ap, 

Abraz.anse, 
Cae mnert*. 

(mi ado? 

Amigos , l Cito sufrís ? 
que me mi ta . 

Malo. Y sin herida, 
p.ira que salga la vi la 
por donde s dio el nlentís. 

Sar^^ ¿Qiií; has hecho?/l/j/.^Qi/é os ha ^d-' 
Odüp. i i) buen nieto de Sansón ¡ 
Mal'>m Yo tengo esta condición 

de abrazar tan apretado. 
Sfirg. Muerro en el suelo cayó, 

vive c' Cielo , que es mal hecho. 
Malo. Pues si él es tierno de pecho, 

¿ que culpa le tengo yo ? 
Buen.¿Le has muenoFÁf;*/ Muerto le dexo. 
Bueno. A su castigo me Irrito. 
Cax.p. Pues , señores , qué delito 

es rebentar un pellejo ? 
Sarg* Es t ra .clon. Malo. Quien eso piensa, 

pícnsi m a l , que en esta acción, 
por venganza no hay trayclon, 
ni hay palabra sobre ofensa. 

Sueno. Sí no es trayclon , ha sido 
grandeza mal respetada: 
prcndcdle. Malo. Estoy con espada. 

Bueno. Date á prisión , atrevido. 
Mala, ¿ Qué haces , padre ? 
Bueno. Tu malicia no ofenda 

al Duque . Gax.p. No hará, 
mas mi amo no se da , 

C a al 
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-fio Travesuras 
ni se presta á la Justicia, 

Sarf. Prendedlc. Mal¿ Os estáis burlando? 
si !e parece -1 Sargento 
tan fjcll aqucse inienro, 
venga tras mi,Gax.p.\amos andando.x'tf'* 

'Sjrg* Seguidle t odos , matadlc, 
si no sĉ  diere. ~ Euíno, Eso no, 
que es mi hijo , hasta que yo ' 
vaya aprenderle^ dexadle. -vase. 

SargT 6In cmb-argo he de Ir tras él. 
Sais ti Du£¡* Sargento Wavor , oíd; 

qué es esto ? Sarg, Scñor:-
J>uq. Dccid^^r^?. El engaño mas crueL 
^uq. Con Brondux he tropezado; 

pues que es esto? quien lo ha muerto? 
Sar<i, Don Sancho. 'Z)í^«.Graa desacierto! 
Sarg. Después de haveries tomado 

las p..labras, satisfecho,. 
cotí Ldsedad' abrazóle^ 
y en vez de páz, rebentole 
entre sus bra/os el pecho, 
diciendo , que i el enemigo 
n© hay palabra, aunque se deav 

í)Hqm Papa consigo hizo bien,. 
pero no para conmigo: 
qué no havJa otro med:o, 
sí él se senda agraviado? 
á hacerlo estaba obligado 
á no estar yo de por medio;-
mas ofendió la grandeza 
de un General , por andar 
bizarro , y le ha de costar, 
por Jo menos la cabeza. 

Sarg, Sa mií-mo padre á prendcllÁ 
fue , y no dudo que lo esté, 
si el wrle á prender no fue 
capa de favoreceilc. 

ííiier. Por si no está preso , andad, 
piies su c ú l p a l o ocasiona, 
y sin A' ta su persona 
á todo riesgo buscad; 
que el castigar sin enib^rgo, 
de que hizo bien , su delito» 
es duelo que no remito 
por la persona y el cargo: 
el respeto que perdió 
le cascigo , no el macar, 
que yo i\o h? 4e condsnar 

son Valor. 
lo mismo que hiciera yo. vast, 
Ó'alcn Suncho el Malo ,> GaKpache^ 

Gax.p. Señor , dcscatisa un poquito, 
que se me abren los hljares. 

M¿iIo» Mucho trecho hem.os corrido. 
Ganip» Qué gran cosa es escaparse! 

linda cosa es escurrir. 
Malo, Y como que es. Ganp, N o me sabí 

tan bien escurrir un jarro, 
que auni.;ue dcleyta el gaznate, 
el leseante que se escurre, 
entristece el que se acabe. _ 

'Malo, Gran tumulto me ha seguido, 
y mas que todos , mí padre. 

Gaxp. Pero demonio es el viejo 
que á todos decTa , dcxadlc, 
que yo solo he de prenderle^ 
y fingiendo el aganar te , 
daba lugar a que huye es, 
hasta que te v'b emboscarte. 

Almlc, Y qué hemos de hacer aora? 
Gax.p. ser Barberos montaraces, 

y raspar para comer. 
que si no , ^d te levavi. 

Malo, N o me inclíio a ser ladrón. 
Gaxip, Como no r Iti neccsí e 

puede serlo un despensero. 
Con ser oficio tan 2:rav€, 
y tan de justn co ciénc'a. 

J^aLVues que avernos de hurtar?Ctfx..Avcs, 
como gallinas, ca. onc&v 
y hacer que cue Víihnage 
nos contribuya á tsie n x n t e 

. fruta , pan , vino , y carne, 
y los regalos del tiempo; 
mas no hurtar haclend. á nadie, 
sino algunos drfcloncillos 
para vestirse y calzarse, 
y tener un buen bolsillo, 
que guardar para los larces: 
que i cmo tu tcng.s sltmprc 
d iez mil dui ados c. bt.les, 
digo , Scüor, que me .íhorqucrT,' 
quando á lí le dcgo l .uen . 

•Ma'o, Ya á Flandes hemos perdido. 
Gáx.p. Pues si . y e i t o , no ay mas Flandc» 
Újeniro Puenc. É c n Sancho , T o n Sai cLo, 

Mulo. Escacha. 
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Gaxf. Vive Chr l s to , que es tu padic, 

que aquí viene en un cavallo. 
Malo. Y viene venciendo el ayre. 
^enrrú Batí o Hij • niobcdlente , espera. 
CaTip. Ya Ilcg.i , y quí':re apearse. 
Aíalor En mis braz^ s ha de ser. 
óali cayndo Bueno. Jesús , caí al apearme. 
Gax,p* Tendré el cavallo. vase% 
Malo* ^eñor:-
Butno. N o rne obliguen tus piedades. 
MaloA ev nt^.!^«. «¡Sin ti,que tu 1:0quiero, 

oue me levantes. Letirrntase. -
Malo, Dt'nie la niar.o. Bueno. N o llegues. 
A^alo, Abr.iz.imc. hut-no» N o me abraces. 
Jk/^/í'.¿Pues per qué?Fwi:«c',Poique me dii,.e 

la p. kbra , y la quebraste, 
y el respeto has ofendido 
en un Príncipe tan grande. 

iéji'o. El reíptto , y la palabra 
dada con xíolcncías tales, 
donde hay agravios , que afrentan, 
no deben , scñcr , guardarse. 

Sueno* La^pálabia , que en el hombre 
es juramento inmutable, 
ha de romperse }:or cosa 
ninguna ? A^alc. Sí , quando nac í 
de cúmplala alguna afrenta 
mas Indigna , y mas Infame. 

Mtieno. Pues no la dieras , si vías 
inconveniente tan grande, 
que es lo que ) o te havla dicho 
qi c hicieras tu . Aíalo.¿Y sí á empeñarme 
llega un Central en ello, 
y me violenta? Bueno* Dex¿rsc 
hacer pedazos primero. 

'iíálo, ¿ Y llevándome á una Caree! 
estuviera mas ayroso, 
yo sin venganza , y él cobarde 
rlycndose de mi afrenta ? 
Yo Ho he podido vcr.garmc 
de otro modo ; y sí lo pude, 
110 lo alcancé , y esto baste, 
que lo que he hecho , está bien hecho, 
juro á Dios , y el que juxgáre 
lo contrario , aunque sea ti Duque:-

^'^enc.Tu mientes. iW^/oEres mi padre, 
que si no , viven los Cides , 
c;ue aun tiempo dieras al ayre 

la voz , y el alma. Btanc. El respeto 
me pierdes ? AUlo* El que te engañes 
es cierto , pues no tuvieras 
vida , si r o le gunrdasc. 

Sueno, Ei bastón quiero arrimar, 
porque ya que no me guardes 
respeto á rfii , i'.o le pierdas 
á mi Rey-, en las >eñaíes 
del oficio que excrclro: 
mas dímc , ya que pensaste, 
que no era culpa el. romper 
tu palabra por vengarte; 
¿ por qué haciéndolo' ,dí'Spues, 
el decoro no gu.-.rdastc, 
que -Stí̂  debe á u\\ General ? 

JVfalo, Porque quise asegurarme 
en mi venganza , tomíir¡do 
por medio las m'smas paces 
injustas , y no perder 
una ocasión, qué cobrarse 
suele, perdida una vez, 
con muchas dificultades: 
N o pudo el Duque entender 
mi designio , y cmburle 
donde estuviese seguró, 
el v i t l c i i c s o , y ) o infame? 

Mueío. Por mas que dl^as , hiciste 
m.al , y al Duque he de llevarte, 
vive Dios. M¿ilc^ Estando yo 
con esta espada , 1̂ 0 es fácil. 

Suene. ¿A mi quieres resistirte? 
no eres mi híjo , cobarde, 
y aquí he de llevarte preso. 

Male. Pues arrima el ser mi padre^ 
como animaste el bastón, 
y prueba luego á llevarme, 

Buenc, Pues } o , aunque tu padre sea, 
no lo soy , tus disparates 
sigo , piensa que soy ot ro , 
miíde el acero arrogante, 
rufíancIlJo de Sevilla: 
ya la saqué. Saca la espsda» 

Malo. Señor, baste. Buen, Riñe, villano. 
Malo. N o quiero. Bue^o, ¿ Por qué? 
Malo. N o esiaitios iguales, 

que yo nt) amm^e el ser nijo, 
si tu a^rlinaste el ser padre. 

Bueno* Eso lo dices de xiiiedo. 
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M't'T. Dz ;n!eio yo: 5¿<íní.SI, cobarde. 

SO 77-

r i n e , ó si no de temor 
he de pensar que lo haces. Ririf*t, 

Malo, Padre , mira que me afrentas. 
Bueno, Hijo , hijo. Milo, Padre , padre. 
Bueno. Estas trompetas., y caxas 

son gentes , que por mil partes 
embía el Duque á prenderte. 

Maí^ ¿Pues qué pretendes? Buen, Librarte, 
que á vista de tu peligro, 
ya no soy juez , sino padre: 
toma » hijo , aquel cavallo, 
que tiene el criado , y parte, 
aunque el Duque me castigue. 

Malo. . Como , señor , castigarte ? 

pues yo me daré á prisión. 
Bueno, ¿ Qué dices , hijo ? ¿qué haces? 

vete presto , que á tus pies 
te lo pido. í)f rodillas* 

Malo, Señor , I qué hace!. ? 
Bueno, ¿Qué esperas? vece. Malo, Tu riesgo 

me enlaza. Bueno, ¡ CO^A notable ¡ 
que aun arrepentido seas, 
y no obediente \ en él parte, 
toma tiempo , vuela , vuela, 
c o r r e , corre , d a l e , dale 
de mi corazón las alas. 

Mato, Eso me obliga á dcxartc. 
Bueno, ¿ No te vas? Malo, Ya te obedezco, 

aunque tu riesgo me ataje. 
Buen'j^ Dios te guie , y la de Dios 

con mi bendición te alcance. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen Sancho el Malo , / Gax.bicb9m 
GaKft, ¿ Esta es vida , señor mío? 
AíalOm De tantos sustos cercada, 

no es muy buena. 
Gamp* A ral me agrada, 

que el gusto sin susto es frío; 
Vén acá , ¿ Reyes no somos 
de escc Castillo los dos? 
¿ no comemos , gloria á Dios, 
solo pechugas , y lomos ? 
no tenemos el castillo 
de Madama por amparo, 
¿onde hallamos el reparo 

VtiÍGr. 
en cchand-jle el r¿l5ti*-Io ? 
¿ De comer , y de cenar 
no se da en esta ho^terii^ 
como fi¿on que lo fía, 
y obliga para cobrar ? 
I N o hartas aquí la persona 
del regalo reservado, 
sin saber lo que ha costado, 
que es lo que mas desazona? 
I N o halías cama en noche fáaí 
¿ no despiertas sin saber 
i la hora del querer 
lo que has de hacer aquel día? 
I N o hallas el I ndo vestido 
por I* mañana doblado, 
co no si huSieras sembrado 
lo que te viene nacido ? 
Cada día diferente 
no está tu hambre la menguante, 
y tu mesa U creciente ? 
£ pues qué qulcies, sí ninguna 
vldi h.iy mejor ? ¿ estas loco ? 
¿ fáltate á tí mas de un poco 
de quexi de la fortuna ? 
no hagas yerro tan notorio, 
que enoiado DIus contigo, 
te ' onienc por castigo 
á ci ldo de refcdorlo, 

M.do, Ya que el hado me retira, 

de la vida no me quexo, 
Gax.^, ¿Pues de qué? Vfa'o, De lo que dexo 

de asistir á Doña Elvira. 
Ganp. Jcsus ! ¿ dama desfrutada 

te dá pena? esa muger 
no re puede socorrer. 

Main, Por qut?^?^^/».Porque está alcanzada: 
M i r a , de enere tus librillos 
he le'ido no ha de costar 
cuidado ,. que el repasar 
se h'zo p'.ra estu ii.intlUos. 
c* Teniendo a^ui esta Madama 
te a^iges? quando Imagino, 
que pu des ser su tarqulno 
sin que lo sienta su fama. 

Malo. ¿ Q_é Elvira de engañada, 
cesó en mostrarse amoiosa ? 

Gdx.ü, Señor , la dama zelosa 
es la que esta perdigada. 

Mal 9. 
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Úe Don Agustín Moreto. 
líah. N o en siendo honrada. 
CájLp. ¡Ay tal flema! 

mcjcr. Malo, ¿Pues de que lo InJfieres? 
^ í í í p . De que en algunas mugeres 

no es eso hcnra sino tema. 
Dent. Elvir, Ten esos cav&llos , Cello, 

que aquí está. MJo. ¡Pero qué mlrol 
de un cavallo una muger 
se apeó , y si no distingo 
nial con la visca , es Elvira. 

Cax.p. Ella es , Señor , vive Chrlsto. 
Sale, flvir. ¿Don Sancho? 
J^alo, Elvira > qué traes? 
£/i ' ,Muerta vcgo./Víí». Pues qué ha havldo? 
Elvír, Para venir mucita yo , 

bascaba , Ingrato , tu olvido; 
pero no es eso la causa, 
que á vista de tu peligro, 
no es tan grosero mí amor, 
que entre males tan precisos, 
pudlendo ser de los tuyos, 
muriera yo de los míos. 
El Duque de Alva ha mandado, . 
que el Auditor prevenido 
de gente para prenderte, 
salga á buscarte , y él mlsmd 
viene en persona : mas est« 
no es solamente el peligro, 
sino que sabiendo el Duque , 
que tu padre compasivo 
encontrándote, al de padre 
trocó el cargo de Ministro; 
que no falto quien dixese, 
que después de haverte visto, 
te, dió el cavallo en que huyeses; 
el enojo que contigo 
lenía, venga con él : 
j quando buscaba alivio 
suktríste vejez, halló 
agravios por tu delito: 
preso queda, y ultrajado, 
que este premio han merecido 
por tus locos desaciertos 
sus valerosos servidos. 
A c r a , tu considera 
Como será tu peligro, 
si es tanto para quien fue 
sombra de tus desvarios* 

2 3' 
El Juex á prenderte vient 
con Soldados, y Min'siros, 
que a tu prisión Irritados 
se ofrecen los mas amigos: 
esperarlos es locura, 
imposible es resistirlo"?, 
esconderte muy diíícil, 
dilatarlo desatino, 
darte, desesperación; 
y á vista de tu peligro, 
solo puede ser remedio 
el que yo te solicito. 
Toda mí hacienda Don Sancho 
he deshecho, y he vendido 
para prevenirte en oro 
el socorro del camn o; 
parví que a. España te buelvag 
hay cavallos prevenidos, 
y qua. to para este empeño 
pide el socorro pteciso. 
Eti Sevilla tengo hacienda, 
coi^ que contentos, y rlc»í 
logremos sin embarazos 
de soled.id un retiro: 
ni el caso, ni la ocasión 
da lugar a mas ádvltrlos, 
que á tomar luego el cavallo, 
y apresurar el camino, 
y mira qual es Don Sancho, 
tu riesgo , y el amor mió, 
que siendo tales los zelos, 
que aquí me das, pues te miro 
dentro de la causa dallos, 
contra mi embldla resisto 
este Incendio al corazón, 
y á mi pesar le reprimo; 
porque sí en esta materia 
te toco, ha de ser preslso, 
que entre qucxas, y respuestas 
se acerque mas el peligro, 
y el tiempo perdido en ellas 
nos falte para el camino. 

Malo, Válgame el Ciclo! qué escucho? 
mí padre ajado ! ofendido / 

Sancho de Avila y Toledo, 
de cuyo valor altivo 
Olanda tiembla ! Gax.p, Y Gambray, 
y mante les voto á Chxlsto, 

y 
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J 
'M^^-o. < Así el D iqu2 d j Alva premia 

sus valerosos servicios! 
\ que á u:i hoinSre como él , castiga 
ser buen padre d^ ua mi l hijo ¡ 
Por las soberanas luces 
de ese Ceícs^Ial Zafiro, 
que sí aliora al Duque hallara, 
atropelíando mí brío 
por la lealtad , y respeto, 
( que viendo á un padre ofendido, 
no hay respeto , ni lealtad ) 
le diera á entender yo mismo» 
que soy , co:ura lo que piensa, 
mal hambre si , mis buen híjo. 
Y dime , Elvira , i mí padre 
quedi en prisión? Elvlr^ Y al lgldo, 
y trar<ido con desprecio 
de! Duque ya vengativo. 

Malo, ¿ A mi padre vengativo ? 
iie d e s m a t a r l e , autiq\ie el mismo 
nicio , que entre en su [^echo, 
le riña luego en el mío; 
lUmeme el mundo rraid3r, 
que mayor fuera el delito 
de ser traidor a mí padre, 
no vendándole oíendído. 

Elvir» Don Sincho , escando tu auseiuc, 
es nIn'?uno su peHirr^ 

Giz.p. SI señor , vamonos luego, 
Que el viejo no Imnorta un híiz;o, 
qae le degüellen ; pues ya 
se come; ei pin de los ¡Mnoí. 

Malo. Yivcn los Cielos , t raíJot : - Dal(, 
Gax.p, Señor , detente por Chrlsto. 
Elv'tr, D.Mi Sancho , mira (lue es mas 

cada Instante el tem-^r n\' ? 
Vent.Ines, Avisa, Cello. Msl .Q\\é es esto? 
Sale Jn}s, Av, señora, ese camino Toca}i* 

viene cubierto de gente, 
y yo de verlos colíio, 
que son ios dol prendimiento, 
porque parecen Judíos, 
líenos de armas , y cavallos, 
y el numero es excesivo, 
porque por diversas partes 
vienen mirchando á este sitio 
catorce mil Compañías 
de Soldados , y Ministros, 

menos lo que yerra el miedo. 
G,íz¡y. Pues si es por eso , yo miro 

m i s de veinte y quatro mil: 
al camino, señor mío. Malo, N o quiero. 

Gazp. ¿ N o vés que eso 
es ir fuera de camino? 

En lo alto Lxura*M.\v3í que llegan las tropas, 
Don Sancho , éntrate al Cast i l lo, 
que te vienen á prender 
esos Soldados , que has visto, 
que por el camino marchan. 

Elvir. Don Sancho , vente conmigo^ 
que esto solo es lo seguro, 

Laur, Aquí estarás defendido, 
aunque venga t o l o Flandes» 

Elv/r, Para seguro , es mas ñxm 
no ha ver menester defensa, 

Xtvr. Tu libertad solicito. 
Elvir. Yo solicito tu vida. 
La^r^ Mejor socorro es el mlo^ 
Elvir. El mío es seguridad, 
La'ir. Yo te amparo. Elvir. Yo te libro» 
Gax.p, Señor , h\x entrambaí cosas, 

y entre los dos repartido, 
toniv-mos á un tiempo entrambos, 
tu ca niño , y yo castillo. 

Millo* S! he de veiígar á mí padre , 
ni huir , ni esperar determino: 
esto ha de ser ; tu , G lipacho» 
qucditc , mlentris yo sigo 
mi destino , con Elvira; 
<\\XQ amuuc- , y agradecido, 
p~>r no drsiyrar ingrato 
la deuda de este car iño, 
y aquella galantería, 
ni la desprecio , ni admito; 
á ti , p.Kque te la debo; 
y á ti poc lo que me obligo* V4se^ 

Elvir^ ; Pues cómo. Flamenca , Intentas, 
quando en Don Sancho has sabido 
la obligación que me t iene, 
competir el amor mío ? 

La%r. Yo no compito tu amor, 
ni tu obligación compito, 
que en sabiendo que Don Sanche 
por ti no pudo ser mío, 
sallo luc^o de mi pecho, 
pero salir no ha podido* 
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ie m\ Inclinación , que no es 
vasalla de mi alvedrío: 
mas se la tengo de suerte, 
que el Sol puro tío es tan limpio 
como mí noble decoro, 
dé pensamientos Iiidignosj 
y pu€s en quererle yo 
no te ofendo , y acredito 
su gasto, dexa que amante, 
sin manchar el honor mío, 
le pigne en estas finezas 
la deuda del amor mío, vasi* 

GfiKP* Señora , me lleve el diablo, 
SI no es verdtd lo que ha dicho. 

Inés. ; Qué has de decir tu ^ alcahuete? 
Gdx.p, Yo no. Inés> ¿Ay hombre mas amigo 

de confesar los pecados 
age:;os ? Ehnr, Yo lo he creído, 
porque está bien á mi amor. 

Inés. Yo no , que está mal al mío. 
Gaxi^. i Quí! piensas que ha sido en ella 

el favor mas excesivo ? 
/wé/. ¿ Qiiál fue ? 
Oa:^» Dacnos en la mesa 

De Don Agustín Moreto. 25 
los bocadillos mordidos,. 

Inés. \ Y esos confiesas , infame ? 
pues pagarás el delito Muérdele, 

Gazp. Ay I valga el diablo tu alma; 
según hincas los colmillos, 
parece que has sido page, 

Elvir, Seguir yo á Sancho es preciso, 
adon4e quiera que fuere: 
vamos , pues , que yo imagino, 
que su destino le lleva 
á hacer mió su peligro. vate, 

Inés. Anda , Gazpacho. Gax.p, Inesita, 
dexame entrar al Castillo. 

Inés. A qué ? Gaicp. Por unas camisas. 
Inés. ¿ Pues tu en tu vida has tenido 

camisa? Ganp^ Ahora las tengo. 
Inh, Las que ce pones de vino. 
Gax.pm ^o , por D ios , sino de olanda. 
Inés. Tu , puerco , ni aun de corito. 
GaKp, ; No quieres que entre ? 
Irtfs. Anda , Infame. 
Gax.p. Ya salgo. Inés, Vaya le digo. 
Gdx.p. Tan grande gusto es dar ¡telos, 

como vcrgueiTLxa el pedirlos. 

Vante , y satén el Duque ^ y $1 Sargent$. 
Duq. En fin , Sargento, ¿el Auditor se ha buelto 

sin prender á Don Sancho ? Surg. Es tan resuelto, 
que no lo consiguió. Duq. Eso Imagino, 
que aunque á mi me Irritó su desatino, 
ya me pesara que le huvíera preso, 
porque es forzoso castigar su excesa, 
y hacer la diligencia-, 
mas sintiera su muerte. Sarg. Vuecelencia 
el favor adelanta demasiado, 
mas no sabe lo que 61 ha publicado. 

Duq. i T'ues qué ha sido ? Sarg. No es cosa para oída* 
f>uq, i Pues por qué no ? decidlo por mi vida. 
Sárg> Señor , que ha de matar á Vuecelencia, 
g)»^. Es muy bueno, muy bueno en mi conciencia; 

¿y eso crelslo v o s , señor Sargento? 
Ssrg, Lo que yo c re í , es , su atrevimiento^ 

que si solo os hallase su osadía:-
Duq, i A quién , a mi ? ¡ gentil majadería ! 
Sarg. Señor , las osadías son exceso. 
Duq Andad , señor, que yo no entiendo de eso. 
Sarg. Señor , es mozo osado , y sin respeto. 
Dnq. i Digo , LcmelUo vos ? Sa*-t- Yo , sí a esc cfecl o 

ea 
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56 Travesuras son Valor. 
en él todo el infierno se juntara, 
no hallara el temor señas en mi cara. 

Vuq. Bueno , ¿ q^ae él no le t e m e , y yo de oíl!o 
' quiere que. le tema el Sargcntillo ? 
' a n d a d , s eñor , andad , que quiero ahora 

despachar el correo para España: 
nadie entre a embarazarme en e s t a -ho ra . 

Sarg» A obedeceros v o y : ¡grandeza estraña! vAse^ 
Siéntase a escrlvir el Duque, 

S>uq* En esta el Rey me escrlve 
la justa alearía que percibe 
del 'parco, que se espera tan cercana, 
aun no nacido , nos alegra ufano: 
la edad le anticipar.', * 
SI á mí de-co el Príncipe formara, 
y evitando sus daños, 
le hiciera de veinte años, 
con un peco , brston , botas , y espuela^ 
por ahorrarnos de sustos de vuuelrS. 
lista es la c a r t a , p u e s , respondo a ellar 
la firma beso para respondciia. 

^ale el SaYgsr.td* Señor. ^Duq, ¿Qiié me queréis J 
Sarg, Daros avlso:-
f)uq. N o he dicho que en un hcra:-
Sarg* Señor , sucede un c a s o , que es p.eciso. 
í)uq. ¿ Que caso ? Sargf Qiie en Don Sancho es tan rara 

su osadía , que viene disfrazado 
en rragc de villano , y ha Intentado 
entrar aquí , mas yo lo he conocido^ 
y he avisado á la guarda. 

Duq, i Hanle cogido ? 
Séirg, N o señor , no he querido que le prendan 

sin avisar ', mas ya él está en la tienda. 
t>ttq. Havcls hecho muy bien , dexadle que entre» 

y nadie se lo estorve , aunque le encuentre. 
Siirg. Mirad que si es t ra idor , puede arrogantc:-
É)w .̂ ¿ Qué es lo que ha de poder ? que entre al Instante, 
&arg. Puede atreverse loco:- €)wf. Ya os entiendo. 

¿Sabéis v o s , que estáis tanto previniendo, 
quanto es menester, no para matarme, 
sino para ofenderme , íi enojarme ? 
porque á su Magestad debo esta salva: 
»Ino es Dios , nadie 'tríata al Duque de Alva: 
andad de a i , dexadle que entre luego, 
y adver t id , que si acaío a entender llego, 
que ninguno me asrste, he de enojarme. 

Sargm Asi lo haremos. ^vast» 
Í)uq* Qiiíero deículdarmc. Hace que se duerme^ 

Salt 
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De Don Agustín Morete, 27 
SítU D» kancha el Mah de villano» 

fAítlo. Parece ciue ia ocasión 
la compo ¡c mí despecho, 
pues á la tienda átl Duque 
sm ser conocido llego, 

'Duq* Ya le he sencido en los pasos, 
fingirme dormido qule-o, 
por ver á lo mas que puede 
llegar un acrevlmlenro. 

M^lo. Aquí está el Duque , y dormido 
en lina sHla íe veo; 
pues corazón ofendido, 
I qué ocasión busca tu aliento 
mejor para mí venganza, 
á quien en lugar de prc^iílos 
le dá al valor de mí p idrc 
castigos entre desprecios ? 
Este puñal vive D o s , 
le he de teíílr cu ci pecho. Saca el puñal, 

Duq» ¡Osado mozo; M^^íe. ¡ Mas cómo 
can pesadamente muevo 
las plantas , que en cada una 
levanto un monte ! ¿ qué es esto? 
¿ qué es lo que aquí rae acobarda? 
i qué es lo que me yeU el pecho, 
que no me acierto á mover ¡ 
temor no puede caber 
en mi bizarro despecho, 
la imaginación lo ha hecho: 
<qué haré? si acaso esta opinión 
es cierta , en esta accloi» 
su grandeza ata á m's pies; 
pero la grandeza , ¿ qué es 
mas , que una Imaginación ? 
claro e s , que el hombre , aunque es tal , 
no es mas que hombre; pues qué dudot 
pase j pues , el filo agudo:-
¿ pero yo á mi General ? 
y hombre que en el mundo Igual 
no tiene ? sera rigor: 
I qué encierra en sí aquel candor, 
que por su oculta deidad 
me atrevo á su dignidad, 
y no puedo á su valor ? 
temor mi pecho atrevido! 
su valor lo causa en mí, 
que lo que me turba aquí, 
no es e l , su valor ha sldo^ 

t 

que un hombre qu.p c^ta dormí.io, 
como muerto se percibe; 
mas sí su valor concibe, 
bien le teme mi rigor, 
que u;i ho;iibre p.or su valor, 
aun después de muerto vive. 
SI yo le hallara de-iplerco, 
ya le hp viera acometido; 
pues haiíin¿iole doraildo, 
¿ por qué i moverme no acierto? 
Mas qii'en duerme al riesgo incierto, 
se fía de su grandeza, 
y el tnrb i rme no es baxeza, 
porque slenre aun la vengaíiza 
agraviar la confianza, 
que le da naturaleza. 
< Pero para qué discurro?, 
< por qué de quien es me acuerdo! 
I N o es este quien á mi padre 
ínjuri'j ? ¿ quien sus ¿lientos, 
dI;j;nos de ímmortal corona, 
ultraja ? ¿ pues á qué e$pero ? 
muera , pues ; mas Ic^dtad mía, 
no has de ofender el respeto 
del Duque : Señor , despierta, 
despierta , Señor. Duq, ¿ Qué es esto? 

Levantase el Duque jacjirtdJ medta espada^ 
y dexa caer el pAfiah 

Malo. Es un hombre , tan traidor, 
que cupo en su aleve pecho 
del intento de matarte 
el Infame pensamiento; 
y havlendole consentido, 
y no pudlendo vencerlo 
mi honor , que es el que me acust^ 
te llama para que viendo 
mi t rayclon, me des la muertci 
no quiero perdón , no quiero, 
por ha ver sido yo Inf.ime, 
porque mi honor en mi mesm» 
quiere tomar la venganza 
de la ofensa que te ha hecho. 

Duq^ Par Dios bizarra locural af* 

Por la fé de Cavullero, 
que me ha dexado envidioso 
tan valeroso de pechol 
pues Don 5»ancho , ¿ vos á mi , 
por qufc ? Malo^ Porque icncls prcs^ 

Dz i 
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i% Travesuras 
a mí padre. Dw^. TuVo culp.i, 
yendo , Don Sancho , á prcíideros: 
no sabéis que hago justicia? 

Millo, Ya yo 5 gran señor , lo advierto, 
que sí tuviera: razón, 
no fuera rravclon hacerlo. 

J)uq. Acra , Don Sancho , el delito, 
que á mi me toca , os absuelvo, 
que he de p:'gar el aviso 
con perdonar el i; tentó; 
mas tenéis otros , de quien 
no soy vo parte , y os veo 
con mucho peligro aquí, 
porque estáis á grande riesgo: 
aquí hay doclentos doblo::es, 
para que partáis con ellos, 
y os salgáis luego de Flandes; 
y dadme palabra desto, 
porque hasta salir de aquí 
yo aseguraros me atrevo; 
mas después , aunque yo quiera, 
no podré , Don Sancho , hacerlo. 

Jkfalíf. Por merced vuestra , señor, 
y prenda , el bolsillo aceto, 
y os doy palabra cambien 
de irme de Flandes , mas es ta 
con condición, que he de Ir 
a ver mi ptdrc primero* 

I>iíy, Vuestro padre ? qué decís? 
pues no sabéis que esta preso? 

^ÁIO» Que está preso ? pues qué importa 
para verle ? Dt^q. Par diez bueno! 
pues queréis hacerme á mí 
cómplice en vuescios despechos? 

Méih, Yo , señor , os doy aviso, 
que no os pido para ello 
Ucencia. Duq^ Pues si aUa Yais,, 
ha de ser con vuestro riesgo. 

Male. Claro está^ 
I^t(q. Digo , y sí os prenden? 
Malo. Por mí cuenta queda eso. 
J?wf. Y no por mt ? M^-lo. N o Señor-

•' I>«^.Andad, pues. Af^/eí.Guardeos el Ciclo. 
Duf. Mas advertid , Don SaiKho:-
^¿?/.Qué,Señor?7)w^.Qu€ advirtáis quiero, 

que está preso vuestro padre, 
»ilcntras se ajusta el proceso 

' de todos vuestros delitos, 

son Valor. ^ 
porque él es testigo dello» 
y r o quiere declarar, 
que el Auditor j:or eso 
le tiene con muchas guardas. 

Millo, Si estuviera en el infierno 
le he de ir á v6r. Z^w .̂ Pues mirad, 
que $'. os cogen allá dentro, 
os cortarán la cabeza, 
sin que haya humano remedio* 

Mao, Si me cogen norabuena. 
Duq^ Pues alto , por mi andad luego, 
Mato. Mas vos no avels de avisar. 
Dkq. Yo Cdllaré como muerto. 
A^íj/p. B 'opido. ¿>íí^. Andad con Dios. 
Malo A Dios ,pues. vasn 
Luq* Mucho lo temo; 

mas por Dioí , que aunque se pierda, 
que ai^di blzairo el m.ovnelG. "vast. 
Sa^f t-:r.' Tírjirtji , y Sí^tuic tí {ítino. 

Suero, Señor ref;!er;te , ai.nquc vos 
seréis tan gran Cavallero, 
como de vos lo presumo, 
á los ho'iibres de mi puesto 
vcr i r pidiera en persona 
el señor Auditor. Temente. Eso 
era buetio para dicho 
al Auditor , en desprecio 
m í o , q u e como Juez 
á usar de mi oficio puedo 
entrar , no solo con vos, 
sino Con el Duque- luen^ Quedo 
Con el Duque,«cor Teniente, 
que aurque aquí me vé tan viejo, 
yo soy padre de mi hijo, 
y de su e d a d , vi ve el Cielo, 
que fui mucho peor que él, 
y si me toca al respeto 
del Duque s sexá posible, 
«egun me vá enfureciendo, 
que se me olviden los años, 
y se me acuerden los hechos. 

Teniente» Todo aqueso no es del caso, 
vamos acra escrlvlcndo, 
que esto es á lo que venimos, 
y salimos del Interno; 
Señor Secretarlo , escriva, 
vaya Usía respondiendo. Siéntase. 

^H:no, Eso en sentándome yo; 
mal 
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De Doa Agustín Morete, 
mas aquí hay un asiento, 
y le haveis tomado vos. 

rtnUnt. Yo soy J u e z , y vos sois R e o , 
y no me siento por mí, 
sino por quien represento. 

Bueno, Pues si vos representáis, 
tomar un banquillo quiero, 
que a esa representación 
n o he de estar yo sin asiento. Siéntate* 

Sale Don Sambo el Malo* 
iifalo* Según me ha Informado el paso, 

es ya ma ;o r el empeño, 
porque esta aquí dentrv/ el Juez , 
s! .por Dios ; mas ya citoy dentro* 

Teniente Vaya ahora declarando 
debaxo de juramento, 
que hace aquí a Dios , y a esta Cruz, 
de decir verdad, hwno. ^i es eso, 
dec!a ac 'or de mi hijo 
no he de h.xcrla. 

y^ah^, C¿uk csioy v;endo! 
el Teniente en una silla, 
y mi padre en tin asiento 
tan Inferior 1 -<*st!> sufro ? 

Teniente Señor Don i>*;r.cho, yo vengo 

á que atiiii jure , y declaíC. 
ButHo, Ya he dicho lo que hay en eso. 
TenUnt. H a de jurar , ó sí i.o, 

per vida del Rey , que luego 
le haré atmeiitar las prisiones. 

íutno. A vos no es toca esc empeño, 
siiio el pedir que yo jure, 
y el escrivir, que no quiero, 

Temtmt, Quanto yo por crdeu traygo 
í. mi me toca , y ya eso 
pasa de bachillería. 

Smenp, Los Soldados no tencm.os 
el grado de Ba* hülcrcs, 
en los Letrados hay eso. 

Malo* Qué esto escucho i voto á DIos:-
Tiritfit. Lo que ha de jur^^j es estol 

QiiG havicrdo mandado el D u q u e , 
que fuesen amigos luego 
Don Saocho > y ei Capitán: 
Tírondüx , le pidió primero 
la' mano , y después de darla 
le mató. Buenas No m.as? 

2 9 
Bueno. Ya y a he dicho que no qu'cro 
Mnlo. Ya estov ciego de furor. 
Tenient. Señor Don Sancho , a esto vengo. 
Bueno. Muy bien ha hecho en levantarse, 

que ahora estamos mas bien puestos. 
SientAse en la silla. 

Tenient. Pues lo que digo ha de ser. 
Sale Malo. Usted cscuse el emipeño, 

que yo , que soy mas testigo, 
se lo )\\ o , y lo confieso: 
cscrivalo el Secictaria. 

Esctive el SecrttOrlo. 
Bueno. Sancho , hijo mío , qué es esto? 

tu aquí ? Malo., A besaite la mano , 
padre mío:- Bueno. Cómo has hecho 
lal locura ? Ma.o* Y por vene: 
está escrito? ^/fí-ít;. Ya está puesto. 

Afrt/#. Pues fíímolo de mi- nombre. 
Buen9, Tu? Malo. Don Sancho de Toledo: 

¿ quiere mas , señor Teniente ? 
Tenient» Yo solo dexaros preso. 
MaU. ¿ Y e s fácil: Tfw. Ha de la guarda. 

Soldados. Bueno. Hijo , ;que has hecho?-
I á qué has venido ? Malo. A enseñar 
como han de tener respeto 
á Sancho de Avila, 

Te$i ¿Cómo ? Afíí^o. De este modo. Kiñeti* 
Bueno, i Santos Cielos! Ten, Favor al Rey . 

Éntrales M cuchilladas* 
Dent, uno* Confesión. 
Otro* ¡ Ay , que me ha muer to ! 
Sueno. < Qué he de hacer , que sin espada 

€n esta ocasión me veo, 
y han de matar á mi hijo ? 
pero seguirle, pretendo, 
para que mi corazón 
sea escudo de su pecho. vase. 

I>int.Ten. Cercadle , pues , no se vaya. 
^ent, Malo. Lio €5 lo que yo deseo; 

toffift esa , señor 1 cnicnte. 
i>ent. Ten. Muerto soy i válgame el CI«lo.' 

Sitien el Sargento , j» el Duque, 
Sarg* Señor , Vuecelencia acuda, 

que es ya muy grande el empeño. 
Duq. Qtié es lo que decís , Soldados? 
¿arg. Qiic está aqui el Duque > teneos. 

Sale Sanci>o retirando l$s Soldados» 
7V«.Sobre esto H''tvels de jurar. Levántate^ Malo. Todos sois p o c o s , gallinas. 

Duq 
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30 
í^'-7- c Ql-í- ^s esto ? tened , ; qnb veo f 

; no es Don Sancho ? i^í^z'.^ Sí señor. 
DM^, Pésame , viven los Cíelos. 
Malo, A vt^estras plantas mi espada 

rinde ya el ulcímo esfuerzo. 
Vuq. ¿Para csro me havels llamado? 
Ssr^. i Pues no vés , señor , que ha hecho 

un estrago en los Ministros 
del Teniente , y á el le abierto 
la mitad de ia cabeza? 

f>u-^. ¿Qué decís? llevadle preso, 
Áíalo, Aunque sé que es á mortr, 

voy 9^^ ^^ causa contento. 
Duq, S.irgento M a y o r , llevadle,, 

qt:c á Vos parece qiie os veo 
interesado en la causa. 5^r^. Yo aqul:-

Duq. Andad , que sois necio; 
; para esto á mi me n ima l s? 

Sarg, Si solo vuestro respeto 
pudiera prenderle aquí, 
¿qué havia de hacer ? Duq, Por eso. 

Sar¿, Yo cumplí mi oblIs2;acIon, 
JOuq» Andad , señor., vaya luego, 

y haced Sargento Mayor, 
que se confiese al momento. 

Sar^, Don Sancho,scñor?/)i«^.Don SaucliG^, 
si señor. Sarg. SI yo ese riesgo 
viera:- Dttq, ¡ Gentil bobería I 
andad , que sois indiscreto. 

Míílo. Ya yo voy á confesarme, 

señor,pero muy contento. Vuq.'Dt qué? 
Mi^lo, Q^c el Teniente , y yo 

confesaremos á un tiempo. Llevanlc, 
Duq. N o he tenido peor rato, 

por la fé de Cavallero, 
muchos días ha. 

Sjile el Bueno, Señor:- 1)uq. ¿Don Sancho? 
^ítsno» A esas plantas puesto, 

señor , os viene á pedir 
el tierno llanto que vierto, 
por mi hijo , que me dicen, 
que ahora , señor , vá piesos, 
y á muerte va sentenciado* 

Duíf. Eso no tiene remedio, 
Don Sancho. Btícno, ¿Pues cómo no? 

B)uq. ¿ Dizque como no ? eso es bueno: 
¿ pues pareceos qué le tiene ? 

Sueno* Si Señor , el pr lv lkgio 

Travesuras son Valor, 
de mis servIcTos, í>uq, Don Sancho, 
en aquc'.ca mano ici'.go, 

.para dcÜcos , castigos, 
y para servicios , premios. 

Buen. Pues yo mi premio os commuto 
en su perdón. 'Duq. Yo no puedo 
trocar el premio al castigo, 
^ue ni es castigo , ni premio. 

Bueno^ Pues la sangre que he vertido» 

señor , en servicio vuestro, 
digo Uii R e y , que es lo mismo; 
tamas hazañas que he hecho, 
tancis Plazas que he rendido, 
¿ de que han de í.crvir ? 

Dkq, De haceros yo muchas honras á voí , 
daros premios , y tnjfeos 
por leal , y vakroijo-, 
y íí 61 por loco ^ y desatento^ 
cortarle yo la cal>eza. 

í í / í f .¿Puesqué he de hacer yo del premio, 
si ya al umbral de la muerte 
para quien sea no tengo ? 

S)iíq» ; Q;té ? declisclo de M H 3 S , 

porque no hay otro remedio. 
Bueno. Ha señor ! que el rigor 

no es hijo de vuestro pecho, 
'travesuras son valar, 
que todos fuimos traviesos; 
y yo he $iáo peor que él, -
y ya me ha trocado el Cielo , 
á lo que vos veis que soy, 

Duq. Y á voseen aquese tleínpo 
no os dieron también castigo ? 

Bueno, Si señor, mas no me han muerto. 
Dtíq, N o encontrasteis vos conmigo, 

que á fé de buen Cavallcro, 
que á caer ves en mi mano, 
no havlais de cont i r eso. 

Buena, Pues , señor , ¿havels de ser 
'VOS mas e«quUx> ? doleos jLíoroS9« 
de mi cansada vejez. 

Duq, Mucho aprieta. Mp* 

Bueno* Os enternezco? Entimecese, 
Duq, Por vida del Rcv , Don Sancho, 

que aunque quisiera , no puedo. 
Buena, Pues va no os he de pedlrj 

que quebréis el :juramcnto, 
mueca mi h i j o , señor, 

ma< 

Ayuntamiento de Madrid



De Don Amstln Moreto, 
mas sol:.menre os advlctto, 
que en premio de ir.ís servicios 
es el galardón que ilevo, . 
Ir sentenciado también, 
pues yo moriré primero. vase» 

g)uq. Por DIo^ c,ue me ha enternecido» 
pero' no tiene remedio, 
y me , pes.i vive D'os: 
Val£;arc el di.'blo el Sargento! 
Saca un Síldado a Úaxtucho , y Inés» 

Ssld» Anden aprisa , ó harélos 
andar , no se h -ea reacio. 

Ga^p* N o culero ar.dnr sino aspacio; 
ros lleva á ccmet Iniñuclos? 

2?ííí^.Qii6es aqueso? Gazip. Dos cuitados, 
que ha mandado el Auditor 
llevar presos cen r 'gcr . 

Duq* Por qué ? G^¿xp, Señor , por criados 
de Don Sancho el Malo. Lnq. ¿Pues 
que imporra ? Caxp, \í% forcrn-.piillo 
que como á él le dan cuch í lo , 
á mi me quieren dar palo* 

i^vq, ¿Cué deliro es ser criado? 
CúTip. Aiuy g*^arde , yo lo confieso: 

si á mi me ahorcan por eso 
yo me doy por bien ahorcado. 

Luqm Dcxadlos , que eso es quimcia. 
5&/¿, Señor , sabe 1© cue pasa?, 

cTie ha faltado ác su casa 
Doña Elvira de Rive ía , 
j 1.1 causa desrc exceso 
saben , y quien la robó , estos^ 

Cúx.p, Yo no , vrvc Dios. 
Luq. ¿Acra tenemos eso? 
Cü?^p» Sí ñ o r , esta es su antipara^ 

y á Tcdo se bailo pres t r te , 
su rjlcahuera c$. Inés. Señor , miente, 
que yo rengo buena cara. 

^uq, ¿Y adonde esta vuestro dueño? 
Gaz.p. Ella os sacará de dudas. 
Iné.f. Señor , r r u n t e cerno Judas» 
Duq. Y con ella tíci^e empeño? 
Gax,p. Eso ? y dcllo hacen alaide* 
I>uq, ¿Pues coWiO el suceso pa^a? 
Cax.p. ¿'cñor , enerando en su casa, 

se la merendó una tarde, 
testigo fue csra ci íada, 
y elía te dhá de Elvira, 

SI Ido? 

Inés, Chrisio mío que mcniiral 
Señor , mi ama es muí honrada, 
que Todo esto es testimonio. 

ff)íí^. ^ Pues donde cscá , si eso ha 
Inés. Por saberlo yo , he ofrecido 

Una M h a á San Anfonio. 
t^uq. Llevadlos ya presos , pues, 

hasta que lo digan. 
Sold, Voy. Vase el Soldado. 
Sale Eltir. Yo ya á vuestros pies estoy. 
Sale LauYc. Y yo vengo a vuestros pies. 
(Duq. Aladama , señora alzad; 

qué es lo que cucteis ? i-̂ íí-rí*» Señor 
si las deudas son servicies, 
de mil padie el ser cuícn soy, 
de algún precio pueden ser 
para vucs'ra eítlraaclon; 
por ella , y per la piedad, 
que me pron"eto de vos , 
¿e la culpa de Don Sancho . ''• 
es ver>j.o á pedir perdón. 

Eívlr, Yo , Señor , al miismo Intento 
vení o afligida , mas no 
3 ofreceros por su vida 
dadivas de colimación. 
Con la paUbra de esposo 
hice d u t r o de nil honor 
a Don Sancho de Toledo: 
nu.í-«d CU:Í1 cucd¿r¿ yo, 
si en ti se txvcuta el c;olpe, 
y en mi irocentía el rigor. 
Clemencia, Príncipe Inviílo; 
piedad , Alva de níquel Sol, 
que desde España os \;Í embía 
coron.^da de esplendor. 
Te rcd lastima de ti.í, 
do'eos de mi doler, 
c r t cnececs i m.I l lanto. De rcdillas. 
moveos á mi pasión, 
y regando vuestras plantas, 
prosigan mi petición 
las palabíEs de mis ojos, 
que ya faltan a la voz. 

S)iiq* Va lganx el C ic ló l e s posible 
que esto haya de escuchar yo 
sin rendirme? mas no" puedo, 
no soy dueño ¿t i perdón. 
Vos , Madama , y v o s , Elvira , 

creed. 
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3« Travesuras son V^lof. 
creed , que oyéndoos estoy, 
con mas dolor de su muerte, 
que vos por él , y por vos. 
Pero por vida del Rey , 
que su delito excedió 
lo que alcanza mi poder, 
que aunque en su lugar estoy, 
lo que el mismo Rey no hiciera, 
tampoco he de hacerlo yo, 
siendo su muerte precisa. 
L o que yo por vuestro honor 
podré hacer , será casaros 
antes de la cxecuclon, 
y este remedio aceptad 
<:ou brevedad , que si no, 
tendía imposible el remedio 
pasado el plazo de oy. 

El-u. Qi;é no ha remedio? i^wf. N o , Elvira. 
Eivif, ; Gran desdicha! Laur, Gran dolor! 
Inés, [Gran dureza! GÍIX./». ¡Grande electo! 

que ) a yo temblando estoy, 
que aunque a tí te huviera muerto, 
le hu viera dado perdón.. 

Caxa^ y clarin dentro-, 
Du£¡» I Pero qué alboroto es este ? 
Dentro uno. Correo de España eneró, 

buenas nuevas , buenas nuevas. 
Sale el SarzeMc* 

•í^w?. í Que h a y , Sargento Mayor? 
Sarg. Señor, correo de España, 

que entra aclamando su roz 
buenas nuevas. Duq, i Dónde esta? 

Sale el Correo. A tus pies , señor , estoy, 
albricias primero os pido. 

Duq» Yo las mando , < de que son? 
Correo^ Señor , Principe en España, 
Vuq. Príncipe ! en buena ocasión: 

t o m a d aquesta eadena, 
mas es poco vive Dios; 
tomad aqueste bolsillo, 
aguardad , y este reíox, 
y esta sortija también, 
y aqueste vestido ios doy, 
todo es vuestro , y aun es pocb. 

Sale Don Sancho el Suene, 
Bueno. A vuestras plantas , señor, 

de norabuena , y albricias 
vengo á lograr la ocasión. 

S>Uíj. Que no tenéis que pedirme, 
que el Indulto le libró. 

Mueno^ ¿Luego ya vive mí hijo? 
0«f . N o hay duda, Elvir, Dichosa soy, 
S>uq. I Ahora havla de haver 

degollado? no seño£ 
Míicna, Besóos mil veces las plantas, 

á darle la nueva voy. Duq, Aguardad. 
Muenc, ¿ Qiié hay que aguardar ? 
J)uq. ¿ Cómo qué , mucho , señor, 

que venga aquí vuestro hijo; 
y pues Te debe el honor, 
que se case con Elvira, 
que he de ser padrino yo , 
y luego en la boda Juntos 
hemos de t»aviar los dos. 

Su^fJo. Sí señor , pero que creo, 
que aunque nos hagan el son, 
vuestro g o z o , y mí .alegría, 
según estamos, señor, 
que no se han de alzar dos dcdoi 
las cabriolas de los dos. 

Duq^ Es to/ loco de con-tento: 
venga aquí luego. 

Sale Sancho el MaU, Ya estoy, 
gran señor , a vuestros pies , 
y la norabuena os doy, 

Duq, Didle los brazos á Elvira, 
y la norabuena a vos. 

ilf#:7e, Y el alma , señor , con el!o$« 
£lxfir, Y yo , Sa >cho , el corazón 

t e ofrezco , dueño querido. 
Laur, Como él quede libre , yo 

contenta quedo , y gustosa. 
'#f*t/>. Tamblcn yo pagado estoy 

con un -vítor , sí os agrada 
esta historia que pasó, 
y aquí tiene fia dichoso 
Travciuras son Valor­

ía 1 N . 

Hallarasc esta Comedia, y otras de diferentes Títulos, en 
Madrid, en la Imprenta de D. Antonio Sanz , en la Pla­

zuela de la Calle de la Paz. Año de 174-7. 
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